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INTRODUCCION  HISTORICA  A LOS  LIBROS 
SIMBOLICOS  DE  LA  IGLESIA  EVANGELICA 

LUTERANA 

Continuación 
F,  Bente  - A.  A.  Meléndez 

IV.  ALTERACIONES  DE  MELANCHTON  A LA 
CONFESION  DE  AUGSBURGO 

30.  Cambios  Inexcusables 

Melanchton  continuamente  si_t>uió  puliendo  y corrigiendo 
la  Confesión  de  Ausgsburgo  hasta  ¡toco  antes  de  ser  presenta- 
da el  2.5  de  junio  de  1530.  Si  bien  es  verdad  que  no  ¡tuede  ser 
censurado  por  haber  hecho  esto  ( ¡>ues  originalmente  perseguía 
un  fin  ex|)licah!c),  sin  embargo,  fué  un  acto  de  ¡tresuncióu 
por  ¡tarte  de  Melanchton  seguir  alterando  el  documento  aun 
después  de  haber  sido  éste  aceptado  y firmado  públicamente. 
Atui  la  edición  princijte  de  1531  no  concuerda  ya  literalmente 
con  los  manuscritos  originales.  Por  esta  razón  el  texto  alemán 
incorporado  en  el  Libro  de  la  Cttncordia  no  es  el  usado  en  la 
edición  príncipe,  sino  el  tlel  manuscrito  de  Maguncia  que,  como 
ya  se  ha  dicho,  se  creia  erróneamente  (¡ue  era  la  copia  alema- 
na idéntica  que  fué  ¡tresentada  al  emperador.  El  texto  en  latín 
de  la  edición  ¡)rínci¡)e,  incorporado  en  el  Libro  de  la  Concor- 
dia, también  contenía  cambios,  aumpie  no  esenciales.  Estas 
alteraciones  se  hicieron  más  extensas  en  la  edición  latina  en 
octavo  de  1531  y en  la  revisión  alemana  de  1533.  Pero  la  Va- 
riante de  1.540  y 1542  ¡)one  cima  en  h;  que  res¡)ecta  a las  alte- 
raciones, muchas  de  las  cuales  dan  lugar  a duda  hasta  en  lo 
(jue  se  refiere  a asuntos  doctrinales,  l.os  teólogos  de  Leipzig, 
en  su  “Aprobación”  de  la  Concordia  (iermánicolatina,  editada 
por  Reineccius  en  170H,  declaran  a pro¡)ósito  que  a Melanchton 
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se  le  hada  imi)Osil)le  dejar  un  libro  como  lo  había  hallado. 
Prueba  de  esto  es  su  Loci,  el  cual  reconstruyó  tres  veces: 
1535,  1542  y 1548.  bd  Loci  emjíero  era  su  propia  obra;  la  Con- 
fesión de  .dugsburs^o  era  ])ro])iedad  y confesión  de  la  Iglesia. 

Tschackert  tiene  razón  al  hacer  el  siguiente  comentario: 
“.Actualmente  se  considera  como  casi  huella  incomprensible 
del  carácter  de  Melanchton  el  que  inmediatamente  después  de 
la  Dieta  y durante  toda  su  \ ida  considerara  la  Confesión  como 
fruto  ])articular  de  su  pluma  y que  la  alterara  cada  vez  que 
mandaba  a imprimirla,  ya  (|ue  él,  más  que  nadie,  debía  reco- 
nocerla como  documento  oficial  de  los  estados  evangélicfis, 
documento  que,  des])ués  de  haber  sido  leído  y entregado  en 
sesión  ])lenaria,  representaba  un  documento  im{)ortante  en  la 
historia  de  Alemania,  tanto  secular  como  eclesiástica.  Para  ex- 
cusar a Melanchton  se  dice  que  él  hizo  estos  cambios  estinui- 
ladct  por  intereses  ])edagógicos,  es  decir,  a fin  de  aclarar  ciertos 
términos  o explicarlos  de  una  manera  bien  definida.  También 
se  dice  cpie  ])or  décadas  los  estados  y teólogos  evangélicos  no 
se  ofendieron  de  los  cmabios  hechos  ])or  Aíelanchton.  Ambas 
explicaciones  ])ueden  ser  verdaderas.  Pero  esto  no  altera  el 
hecho  de  (pie  el  redactor  ])rinci])al  de  la  Confesión  no  apre- 
ciaba la  importancia  universal  e histórica  de  este  documento 
oficial  de  los  estados  evangélicos.”  (L.  c.  288.)  tainjioco  puede 
negarse  que  Melanchton  hizo  estos  cambios,  no  meramente 
jiorcpie  fué  estimulado  por  intereses  jiedagcigicos,  sino  tam- 
bién, por  lo  menos  algunos,  para  dar  ex])iesión  a sus  propios 
conceptos  dogmáticos  y en  deferencia  a Felijie  de  Hesse,  que 
favorecía  la  unión  con  los  teólogos  suizos.  Tainjujco  puede 
absolverse  por  conqileto  a Melanchton  de  disimulación  en  este 
asunto.  Por  ejemplo,  en  la  portada  de  la  Ajiología  revisada  de 
1540  se  encuentran  las  siguientes  palabras:  “Revisada  con  di- 
ligencia.” En  cambio,  en  el  caso  de  la  Confesión  de  Augsburgo 
de  1540  y 1542,  no  da  indicación  alguna  de  que  la  edición  fué 
cambiada  o aumentada. 

.Aún  no  se  ha  podido  establecer  definitivamente  cuándo 
y cómo  se  originaron  los  términos  “A’ariante”  e “Inalterada.” 
Ifn  la  dieta  celebrada  por  los  príncij>es  en  Naumburgo  en  1561 
la  \'ariante  llevaba  la  designación  de  edición  “enmendada.” 
La  Confesión  de  Reuss  de  1567  contiene  la  siguiente  designa- 
ción: “Ccmfcsión  de  .Augsburgo  Inalterada.”  Tanto  en  su  Epí- 
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tome  como  en  su  Dcclanicií'm  S(')li(la  la  Fórmula  de  la  Concor- 
dia habla  de  “la  primera  Confesión  de  Augsburgo  Inalterada.” 
El  Prefacio  de  “la  Fórmula  de  la  Concordia  repetidamente 
habla  de  la  V' arlante  de  1540  como  de  “la  (Era  edición  de  la 
Confesión  de  Augsburgo.” 

31.  Consecuencias  Perjudiciales  de  las  Alteraciones 

Los  cambios  que  se  hicieiaju  en  la  Confesión  de  Augsbur- 
go  resultaron  en  grandes  y amargas  angustias,  preocupaciones 
y luchas  en  la  Iglesia  Luterana,  tanto  dentro  de  ella  como 
fuera  de  ella.  La  historia  eclesiástica  contiene  descri])ciones 
de  las  muchas  y siniestras  maneras  como  esos  cambios  fueron 
■ex])lotados  ])or  otras  facciones  evangélicas  y por  los  ])ai)istas; 
entre  los  últimos  ])C/r  los  jesuítas  en  sus  coloquios  religiosos, 
em])ezando  desde  1540  y remontando  hasta  el  tiem])o  de  la 
(/tierra  de  los  Treinta  Años,  a fin  de  privar  a los  luteranos  de 
las  bendiciones  garantizadas  por  la  Paz  Religiosa  de  Augsbur- 
go  de  1555.  (Salig,  Gesch.  d.  A.  K.,  1.  770  v sig. ; Lehre  und 
Wehre,  1919,  218  y sig.) 

Fundándose  en  las  alteraciones  hechas  [tor  Melanchton  en 
la  Confe.'ión  de  Augsburgo,  los  romanistas,  según  lo  explica  el 
Prefacio  del  Libro  de  la  Concordia,  calumniaron  y reprocha- 
ron a los  luteranos  de  no  saber  “cuál  era  la  verdadera  y genui- 
na  Confesión  de  Augsburgo.”  (15.)  A fin  de  desacreditar  a 
los  luteranos,  ccju  la  mayor  osadía  declararon  lo  siguiente : 
“No  se  encuentran  dos  ¡¡redicadores  que  siquiera  estén  de 
acuerdo  con  un  solo  punto  de  la  Confesión  de  Augsburgo,  sino 
que  hay  tanta  falta  de  conformidad  entre  unos  y otros  que  ya 
no  saben  (pié  es  la  Confesión  de  .\ugsburgo  ni  cómo  ha  de 
entenderse.”  ( 1095.)  A pesar  de  la  declaración  exjtresa  de  los 
luteranos  en  Naumburgo  en  1561  de  que  era  su  intención 
atenerse  a la  Confesión  de  Augsburgo  original  según  fué  pre- 
sentada al  emperador  Carlos  V en  Augsburgcj  en  1530,  los 
])apistas  y los  calvinistas  no  desistían  de  sus  calumnias,  sino 
que  seguían  inter])retando  sus  declaraciones  “como  si  nos- 
otros (los  luteramjs)  estábamos  tan  inciertos  respecto  a nues- 
tra religión  y con  tanta  frecuencia  la  habíamos  transfundido 
de  una  fórmula  a otra  que  ya  nosotros  ni  nuestros  teólogos 


4 


Introducción  Histórica... 


podiamü.s  discernir  (|ué  Contc.-'ión  fue  irresentada  una  vez  al 
einperarlor  en  Ang-sburíjo."  (11.) 

Como  resultado  de  los  cambios  v en  ]>arte  radicales  que 
Melanchton  había  hecho  en  la  Ctmfesión  de  Au^sburgo  tam- 
bién los  cah  inistas,  •■on  el  transcurso  del  tiempo  y con  mayor 
empeño  reclamaban  la  X’ariantc  y recurrían  a ella  para  atacar 
a los  luteranos  leales.  lAi  ])articular,  consideraban  e intei)re- 
taban  el  cambiu  cpie  Melanchton  hizo  en  el  .Artículo  X,  tpie 
habla  de  la  Santa  Cena,  como  una  corrección  en  deferencia  al 
])unt',:  de  \ista  cahinista.  C'alvino  declara  tpie  él  (en  1539  en 
l'.5írasbur<ío ) habia  firmado  la  C'onfesión  de  .Augsbur^o  “en 
el  sentido  en  que  la  e.\])lica  su  autor  (Melanchton).’’  A'  cada 
\ez  (pie  los  cahinistas,  (pie  eran  considerados  como  parientes 
dcjctrinales  de  la  C'onfesi(’)n  de  .Augsburgo  }■  como  tales  parti- 
cipaban de  las  bendiciones  de  la  Paz  de  .Augsburgo  de  1555 
y de  la  Paz  de  Westfalia  de  1548,  adojitaban  la  Confesicni  de 
Augsburgo  y recurrían  a ella,  la  inteiqiretaban  según  la  A'a- 
riante. 

Kefiriéndose  a este  abuso  de  jiarte  de  los  calvinistas  y 
criptocalvinistas.  el  Prefacio  del  Libro  de  la  Concordia  declara 
lo  siguiente:  "A  estas  desventajas  (las  calumnias  de  los  roma- 
nistas) también  se  añade,  so  pretexto  de  la  Confesión  de  .Augs- 
burgo (la  A’ariante  de  1540),  la  enseñanza  (pie  es  contraria 
a la-  institución  de  la  Santa  Cena  del  cuerpo  y la  sangre  de 
Cristo  y tamlúén  aquí  y allí  la  introduccii'm  de  otras  corrup- 
ciones en  nuestas  iglesias  y escuelas.’’  (11.  17.)  .Así,  los  cam- 
bios cpie  se  hicieron  en  la  Confesi(jn  de  Augsburgo  jierjudica- 
ron  mucho  la  causa  luterana.  Alelanchton  jiertenece  a la  clase 
de  hombres  que  han  beneficiado  mucho  a nuestra  Iglesia,  pero 
(pie  también  la  han  jierjudicdo  seriamente.  “Estas  ficciones’’ 
de  los  adversarios,  dice  el  Prefacio  del  Libro  de  la  Concordia 
refiriéndose  a las  calumnias  (jue  produjeron  los  cambios  he- 
chos por  Melanchton,  “han  imjiedido  que  muchos  hombres  bue- 
nos se  unan  a nuestras  iglesias,  escuelas,  doctrina,  fe  y con- 
fesión y que  otros  se  alejen  de  ellas.’’  (11.) 

32.  Actitud  Hacia  la  Variante 

Juan  Lck  fué  el  jirimero  (pie,  en  1541,  en  el  coloquio  reli- 
gioso de  W’orms,  ¡lúblicamente  j^rotestó  contra  la  A^ariante. 
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Pero  como  eta  e\  idente  que  la  mayor  {larte  de  los  cambios  se 
hicieron  sólo  para  reforzar  el  punto  de  \ista  luterano  en  su 
lucha  contra  los  papistas,  y como  Alelanchton  declaró  que  no 
había  hecho  cambios  en  “La  materia  y substancia  o en  el 
sentido",  es  decir,  en  la  doctrina  misma,  los  luteranos  en  ese 
tiempo,  como  declara  el  Prefacio  del  Libro  de  la  Concordia,  no 
dieron  más  importancia  al  asunto.  La  libertad  con  que  en 
aquellos  días  se  hacían  alteraciones  formales  aun  en  docu- 
mentos públicos  y la  inocencia  con  que  se  recibían  cambios 
tales,  se  evidencia,  por  ejemplo,  en  la  traducción  que  Justus 
joñas  hizo  de  la  A]K)logía.  Pero  no  todos  los  luteranos  aun 
en  aquel  tiempo  ])odían  mirar  con  indiferencia  y libres  de  sos- 
pecha los  cambios  hechos  i)or  Alelanchton.  Entre  estos  se  ha- 
llaba el  elector  Juan  Federico,  el  cual  declaró  que  consideraba 
la  Confesión  de  Augsburgo  como  la  confesión  de  los  que  la 
habían  firmado  y no  como  propiedad  ])articular  de  Alelanchton. 

h'n  su  advertencia  a Bruevk  fechada,  el  5 de  mayo  de  1537 
dice  él  : “J)e  modo  cpie  también  se  dice  cpie  el  maestro  Felipe 
se  ha  arrogado  el  privilegio  de  cambiar  en  algunos  puntos  la 
Confesión  de  Adiestra  Gracia  h'lcctoral  y de  otros  príncipes 
y estados,  hecha  delante  de  Su  Alagestad  Imperial  en  Augs- 
burgo,  a fin  de  templarla  e imprimirla  en  otro  Ingar  (una 
impresión  de  la  edición  variante  latina  en  octavo  de  1531  se 
había  publicado  en  1535  en  Augsbnrgo  y otra  en  Haguenau) 
sin  ])revio  conocimiento  y aprobación  de  Adiestra  Gracia  lílec- 
toral  y de  otri's  estados-.  Ivn  la  ojiiniém  de  A'uestra  Gracia 
Electoral,  él  debió  haberse  abstenido  de  hacer  esto,  ya  que 
la  Confesión  ¡lertenece  principalmente  a A'uestra  Gracia  Elec- 
toral y los  otros  estados.  A’  a causa  de  las  alteraciones  hechas 
A'uestra  Gracia  Electoral  y los  otros  estados  adictos  jmeden 
ser  acusados  de  no  estar  ciertos  de  sn  doctrina  y de  ser  insta- 
bles. Además,  es  una  ofensa  al  pueblo.”  (C.  R.  3,  365.)  Tam- 
bién Entero  reconvino  a Alelanchton  jior  haber  alterado  éste 
la  Confesión.  En  su  Intrducción  a la  Confesión  de  Augsbnrgo 
( Koenigsberg,  1577)  A\dgand  relata  lo  siguiente:  “Oí  decir  al 
Sr.  Jorge  Rosario  que  el  Dr.  Entero  reconvino  así  a Felipe: 
“ ¡Felipe,  Felipe,  no  haces  bien  en  cambiar  tantas  veces  la  Con- 
fesión de  Augsbnrgo;  pues  no  es  tuya,  sino  ipie  es  el  libro  de 
la  Iglesia!”  Pero  es  improbable  ijue  esto  acontecié)  entre  1537 
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y 1542,  pues  en  1540  la  Variante,  cpie  fué  alterada  aún  más  en 
1942,  seg-uia  sin  recibir  ninguna  protesta  pública. 

Mas  después  de  la  muerte  de  Lutero,  cuando  fueron  apa- 
rentes las  aberraciones  doctrinales  de  Afelanchton  y se  hacia 
mayor  la  divergencia  entre  Icjs  adictos  de  Alelanchaton  y los 
luteranos  leales,  la  A'ariante  empezó  a ser  rechazada  con  ma- 
yor firmeza  por  éstos.  En  1500  Flacius  declaró  en  \AVimar  que 
la  A’ariante  diferia  esencialmente  de  la  Confesión  de  Augs- 
burgo.  La  Confesión  Reuss-Schoenburg  de  1507  condenó  ca- 
tegóricamente la  Variante.  Pues  leemos  en  ella  lo  siguiente: 
“Confesamos  la  antigua,  verdadera  e inalterada  Confesión  de 
Augsburgo,  la  cual  más  tarde  fué  cambiada,  mutilada,  víctima 
de  mal  interimetación  y falsificada  en  muchas  secciones  por 
los  indiferentes,  tanto  en  su  fraseología  como  en  su  contenido. 
Así  se  hizo  de  ella  un  Itorceguí,  un  pantuflo  y una  bota  polaca, 
que  sirve  tanto  en  un  pie  como  en  el  otro  (tanto  a los  lutera- 
nos comC5  a los  cah  inistas),  o capote  y niño  cambiado  en  se- 
creto por  otro,  mediante  lo  cual  los  indiferentes,  sacramenta- 
rios,  antinomistas,  nuevos  maestros  de  la  salvación  por  la.s' 
obras,  y por  el  estilo,  ocultan,  adornan,  defienden  y establecen 
sus  errores  y falsificaciones  a cubierto  y nombre  de  la  Confe- 
sión de  Augsburgo.  Asimismo  j)retenden  ser  confesores  de  la 
Confesión  de  Augsburgo  con  el  único  jiropósito  de  disfrutar 
con  nosotiajs,  bajo  su  sombra,  en  medio  de  lluvia  y granizo,  la 
])az  común  del  imperio,  y con  mayor  facilidad  y seguridad 
vender,  fomentar  y diseminar  sus  errores  tras  la  apariencia 
de  amigos.”  (Rolde,  Einleitung,  30.)  También  Jacobo  An- 
dreae,  en  un  sermón  pronunciado  en  Mdttemberg,  se  opuso  te- 
nazmente a la  Variante. 

De  modo  que  las  condiciones  tanto  fuera  de  la  Iglesia 
Luterana  como  dentro  de  ella  eran  tales  que  se  hacían  apre- 
miante una  declaración  púldica  de  parte  de  los  luteranos  leales 
respecto  a las  alteraciones  hechas  por  Melanchton,  notable- 
mente en  la  A'ariante  de  1540.  Y en  particular,  las  continuas 
calumnias,  intrigas  y amenazas  de  los  papistas  hacían  necesa- 
ria esa  declaración  pública.  Ya  para  el  año  1555,  cuando  se 
verificó  la  Paz  de  Augsburgo,  los  romanistas  trataron  de  limi- 
tar sus  condiciones  a los  (jue  aceptaban  la  Confesión  de  Augs- 
burgo de  1530.  Ln  el  coloquio  religioso  de  WTrms  en  1557 
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el  jesuíta  Canisius,  al  hacer  una  distinción  entre  la  Confesión 
de  Augsburgo  pura  y la  falsa,  exigió  cjue  los  adherentes  de  la 
última  fueran  condenados  y excluidos  de  las  deliberaciones. 

Continuará 


HISTORIA  DE  LA  IGLESIA  CRISTIANA 


Continuación 

Lars  Qualben  - E.  J.  Keller 

LA  ERA  APOSTOLICA  (1-100  d.  de  J.  C.) 

I.  Jesucristo  el  fundador  del  cristianismo. 

Lo  que  sabemos  de  la  vida  terrenal  de  Jesucristo  proviene 
mayormente  de  los  cuatro  Evangelios  canónicos:  Mateo, 

Marcos,  Lucas  y San  Juan  y en  parte  de  los  tiechos,  las 
hipístolas  del  N.  Testamento  y el  .Apocalipsis.  Se  puede  incluir 
también  el  Antiguo  Testamento  porque  allí  queda  predicha 
la  \-enida  del  Mesías  y su  misión  aquí  en  la  tierra.  La  vida 
terrenal  de  Jesús  era  el  cumplimiento  de  lo  que  fuera  escrito 
acerca  de  El  en  la  Ley  y lits  Profetas.  (Mat.  5:17). 

¿Qué  informes  nos  dan  los  Evangelios  concernientes  al 
fundador  de  la  Iglesia  Cristiana?  En  el  Evangelio  según  San 
Juan  hallamos  quitado  el  velo  del  pasado  infinito,  y vemos 
a Cristo  en  su  relación  con  la  Divinidad  y con  el  universo. 
“En  el  principio  era  el  Verbo  y el  Verbo  era  con  Dios,  y el 
X'erbo  era  Dios.  Este  era  en  el  principio  con  Dios.  Todas  las 
cosas  por  él  fueron  hechas,  y sin  él  nada  de  lo  que  es  hecho, 
fué  hecho.  En  él  estaba  la  vida  ; y la  vida  era  la  luz  de  los 
hombres”.  (Juan  1:1-4).  Esta  es  una  descripción  única  de  una 
personalidad  única.  El  Evangelista  agrega  que  este  Logos  fué 
hecho  carne  y habitó  entre  nosotros.  (Juan  1:14). 

La  genealogía  en  Mateo  1 :1-17  presenta  la  conxesión  entre 
el  Verbo  encarnado  y Da\id  y Abraham.  La  genealogía  en 
Luc.  3:23-38  va  más  allá  de  Abraham  y presenta  la  conexión 
entre  Cristo  y Adán  y Dios.  La  concepción  milagrosa  y el 
nacimiento  de  una  virgen — “concelndo  por  el  Espíritu 
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Santo,  nacido  de  la  X’irgen  Alaria"  (cf.  Credo  Apostólico)  son 
mencionados  por  San  Alateo  y San  Lucas.  El  Salvador  nació 
en  ]^)elén  en  judea  y pasó  su  niñez  y juventud  en  Nazaret  de 
(¡al  ilea. 

Ha  ])revalecido  cierta  confusión  con  res])ecto  a la  fecha 
exacta  del  nacimiento  de  Jesús.  .Se  dice  en  Alateo  2:1  que  el 
Salvador  nació  ‘‘en  dias  de  Heredes”  el  Grande.  Este  rey 
murió  unos  días  antes  de  la  Pascua  judía  en  el  año  750  A.  U. 
C.  (anno  urbis  conditae),  i,  e.,  después  de  la  fundación  de  la 
ciudad  de  Roma;  y ese  año  coi  responde  al  año  4 antes  de 
J.  C.  según  nuestro  calendario  actual. 

Se  explica  de  esta  manera:  el  método  actual  de  contar  los 
años  ‘‘desde  la  encarnación  del  Señor”  fué  introducido  por 
TAionisio  el  Alenor,  por  el  año  530  d.  de  J.  C.  y cobró  uso  gene- 
ral durante  el  reino  de  Carlomagno  (7(58-814).  Dionisio  colocó 
la  Natividad  o sea  el  nacimiento  del  SaLador  en  el  25  de  di- 
ciembre de  754  A.  P\  C. ; y la  anunciación  a Alaría  — identifi- 
cada con  la  encarnaciém  o concepción  ' — el  25  de  marzo  del 
mismo  año.  Sin  embarg'o,  no  inició  su  era  con  la  fecha  de  la 
encarnación;  el  25  de  marzo;  sino  con  el  1 de  enero  jiróximo 
pasado.  Por  lo  tanto,  el  primero  de  enero  de  754  A.  U.  C.  inicia 
la  época  o era  de  Dionisio,  o sea  nuestra  era  cristiana,  que 
corresponde  según  nuestro  calendario  al  1 de  enero  del  (año 
del  Señor). 

Se  desjirende  de  esto  que  Dionisio  calculó  mal  a razón  de 
varios  años  en  cuanto  al  nacimiento  de  Cristo.  Edersheim  (The 
Life  and  Ihmes  of  Jesús  the  Alessiah,  V,  I,  j).  187,  212,  213) 
ha  calculado  (|ue  Cristo  nació  en  diciembre  del  año  749  A.  U. 
C.,  lo  que  corresjKuide  a nuestro  año  5 a.  de  J.  C.  Los  magos 
vinieron  desde  el  Oriente  )>ara  adorar  al  Señor  en  Belén  en 
febrero  de  750  A.  U.  C.  (Alat.  2:1-12).  (Alando  ellos  se  fueron, 
José  en  sueños  recibié)  orden  de  tomar  a la  madre  y al  niño 
y huir  a Egipto  (Alat.  2:13-15).  Poco  desjuiés  de  esto,  Herodes 
el  Grande  mató  a los  niños  de  Belén  (Alat.  2:1(5-18).  ‘‘Pero 
cuando  Herodes  había  muerto”  a fines  de  marzo  de  750  A.  U. 
C.,  o sea  4 a.  de  J.  C.,  la  familia  santa  salió  de  Egipto  y se 
radicó  en  Nazaret  de  Galilea.  (Alat.  9:19-23).  Ifs  claro  que 
esa  fecha  más  tem[)rana  para  el  nacimiento  de  Cristo  no  tiene 
efecto  alguno  sobre  la  validez  e integridad  del  Nuevo  Testa- 
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mentó.  Ivl  error  no  está  en  la  Biblia,  mas  fue  cometido  por 
Dionisiíj  (Exiguo)  (|ue  e\identemenle  carecía  de  informes  cro- 
nológicos adecuados  cuando  escogió  la  fecha  de  754  A.  U.  C. 
para  el  año  del  nacimiento  del  Señor. 

Ifn  fa\or  de  esta  fecha  más  temprana  para  el  nacimiento 
de  Cristo  se  usa  por  hj  general  el  año  30  como  fecha  del  primer 
Pentecostés.  El  Señor  inició  su  ministerio  público  cuando  tenia 
unos  treinta  años  ( Luc.  3:23).  Jfsta  era  la  edad  cuando  los 
levitas  judíos  emi)czaban  su  servicio  público  (Núm.  4:3.  23). 
Por  lo  tanto,  Juan  el  Bautista,  el  jtrecursor  de  Cristo,  muy 
probablemente  también  em])ezó  a enseñar  y bautizar  a la  edad 
de  30.  El  Bautista  era  medio  año  mayor  que  Cristo. 

San  Lucas  afirma  que  Juan  el  Bautista  empezó  a predi- 
car y bautizar  “en  el  año  quince  del  imperio  de  Tiberio  César’’ 

(Lucas  3:1).  Tiberio  llegó  a ser  coregente “Collega  Tm- 

perii’’  con  su  padrasto  César  Augusto  en  701,  ó posiblemente 
temprano  en  705  A.  L^.  C.,  que  corres])onde  al  año  14  A.  1). 
Parece  (jue  San  Inicas  calcula,  como  las  ])rovinciales  lo  harían, 
desde  la  ccjregencia  con  Augusto. 

“Ifl  año  quince’’  sería  entonces  el  779  A.  I^.  C.  Treinta 
años  antes  de  esto,  nació  Juan  el  Bautista,  o sea  aproxima- 
damente en  junio  de  749  A.  U.  C.  y Cristo  en  diciembre  del 
mismo  año.  Esto  concuerda  con  las  fechas  citadas  arriba.  En- 
tonces el  Bautista  habría  iniciado  su  ministerio  al  promediar 
el  año  779  U.  C..  o sea  en  20  A.  1).;  y Cristo  debió  halier 
iniciado  su  ministerio  temprano  en  el  año  27  A.  D.  Una  antigua 
leyenda  entre  los  basilideanos,  — una  secta  gnóstica  — dice,  (pie 
el  Señor  fué  bautizado  el  0 ó 10  de  enero.  Príjbablemente 
duró  tres  años  el  ministerio  ])úblico  de  Jesús.  Por  lo  tanto,  se 
calcula  (|ue  fué  crucificado  justo  antes  de  la  Pascua  de  30  A. 
D.  y la  Iglesia  Cristiana  nació  el  día  de  Pentecostés. 

Poco  se  dice  de  la  niñez  y juventud  de  Jesucristo.  San  Lu- 
cas 2:40-52  dice  que  “el  niño  crecia  y se  iba  fortaleciendo  en 
es])íritu  llenándose  de  sabiduría;  y la  gracia  de  Dios  era  sobre 
El’’.  Como  hombre,  el  Señor  se  desarrolló  de  una  manera 
mjrmal,  dicho  en  el  sentido  más  amplio  de  la  palabra.  Creció 
física,  mental  y esi)iritualmente.  Aumentó  en  sabiduría.  Fué 
“tentado  en  todo  punto,  así  como  nosotros  mas  sin  ](ecad(/’ 
(Heb.  4:15).  Era  el  único  ser  humano  perfecto  que  jamás 
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j^l  Vcr^o 

( Jv/a-n 


V»  Yr\  a v\a  e r\ 


vivió  (Juan  8:46).  ICra  tamlrién  verdadero  Dios  (Juan  1:1; 
Mat.  28:18;  Rom.  1:4). 

A los  doce  años  Jesús  visitó  a Jerusalén  durante  la  Pascua. 
Mazte  una  imagen  mental  de  este  joven  Señor,  esa  personali- 
dad única  al  acercarse  El  a Jerusalén  en  aquel  año,  y al  par- 
ticipar El  en  las  ceremonias  religiosas  en  el  templo.  ¿Se  daba 
cuenta,  ya  en  esta  edad  temprana  ,del  sentido  más  hondo  de 
la  Pascua  y del  sacrificio  pascual?  Cierto  es  que  asombró  a 
los  sabios  doctores  de  la  Ley  por  su  entendimiento,  sus  pre- 
guntas y sus  respuestas.  En  esa  oportunidad,  Jesús  también 
llegó  a ser  un  “Hijo  de  la  Ley”,  según  la  costumbre  judia 
que  corresponde  a nuestra  confirmación.  El  rito  consistía  en 
atar  una  filacteria  en  la  frente  y otra  en  el  brazo,  en  señal  de 
que,  partiendo  de  alli,  ese  joven  queria  tener  por  norte  y guía 
de  sus  pensamientos  y acciones  la  Palabra  de  Dios.  (Una  fi- 
lacteria era  una  cajita  de  madera,  forma  ovalada,  (pie  conte- 
nía textos  bíblicos.  De  la  caja  salieron  dos  hilos  de  cuero  que 
se  usaban  para  atarla  ora  a la  frente  ora  al  brazo). 
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Hay  un  silenciu  casi  completo  con  respecto  a los  siguientes 
18  años.  Añvia  con  sus  padres  en  Nazaret;  era  obediente;  avan- 
zaba en  sabiduría  y estatura,  en  favor  para  con  Dios  y los 
hombres.  Justino  el  IMártir  en  su  “Diálogo  con  Trifo”,  Cap.  88, 
parece  propagar  una  tradición  bien  conocida  cuando  afirma 
que  el  Señor  hizo  harados  y yugos  y enseñó  la  justicia  a la  gente 
])or  medio  de  su  ocupación  pacífica.  En  Marcos  6 :3  se  le 
llama  “el  carpintero,  el  hijo  de  IMaría”. 

Esos  años  de  silencio  sin  duda  fueron  años  llenos  de  ex- 
])eriencias.  Era  un  hijo  modelo,  obediente  a sus  padres.  Según 
cierta  tradición  su  jtadrastro,  José,  murió  temprano,  y Jesús, 
el  hijo  mayor  debió  sostener  a la  familia.  Su  actitud  hacia  la 
vida  hogareña  se  refleja  claramente  en  las  relaciones  hermosas 
que  tuvo  con  el  hogar  de  Maria,  Marta  y Eázaro  en  Betania. 
Se  compadeció  mucho  por  los  que  sufrían  y por  los  tristes. 
Des])ués  de  dieciocho  años  de  labor  manual  diaria,  entre  toda 
clase  de  gente.  El  conocía  la  vida  diaria  como  realmente  es. 
Que  El  fué  “tentado  en  todo  punto,  asi  como  nosotros',  mas 
sin  pecado’’  (Heb.  4;15),  debe  ser  literalmente  la  verdad. 

En  los  evangelios  hay  muchas  referencias  indirectas  a su 
vida  privada.  Conocía  dos  de  los  juegos  más  comunes  que  los 
niños  de  Xazaret  jugaban:  casamiento  y entierro  (Mateo  11: 
1(5-17).  La  ilustración:  “como  la  gallina  recoge  sus  polluelos 
debajo  de  las  alas’’  (Mateo  23:37),  tal  vez  proviene  de  las 
observaciones  hechas  en  el  patio  de  su  propio  hogar.  Ea  refe- 
rencia a “la  levadura  que  tomó  una  mujer  y la  encubrió  en 
tres  medidas  de  harina”,  se  basa  probablemente  en  los  recuer- 
dos de  la  cocina  de  su  madre.  Conocía  bien  la  vida  en  el  campo, 
(iUateo  13:31132;  Marcos  4:28;  Mateo  13:3-8)  y el  conoci- 
miento íntimo  de  la  vida  del  pastor  de  ovejas  puede  indicar 
que  habrá  pastoreado  ovejas  durante  su  juventud.  Conocía 
como  vivían  los  pájaros  y los  hábitos  de  los  zorros  (Mateo 
8:20).  Piuhj  observar  la  hermosura  de  los  lirios  del  campo 
(Mateo  6:28).  Su  mención  del  prognóstcio  del  tiempo  (Mateo 
16:3)  indica  que  i>uede  haber  observado  muchas  veces  la  pues- 
ta del  sol  y escuchado  los  prognósticos  de  los  hombres  de  Na- 
zaret.  \ a como  niño,  cultivó  la  costumbre  de  retiiairse  a me- 
nudo a un  lugar  aislado  para  dedicarse  a la  oración  y medi- 
tación. 
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1 ’reguiitamcjs : ¿ jesús  se  fue  a la  escuela?  Entre  los  judíos 
había  educación  elementaría  obligatoria  para  todos  los  niños, 
l)artiendo  de  los  seis  años.  Pero  \a  antes  de  la  edad  escolar, 
los  ])adres,  especialmente  el  ]>adre,  tenían  la  obligación  de  im- 
partir instrucción  religiosa.  José  y María  ciertamente  obser- 
varon lo  ])recri])to  en  ha  Ley  con  respecto  a la  educación  de 
sus  hijos.  Podemos  su])oner  que  el  Señor  i>a.só  ])or  la  escuela 
jirimaria  y tal  vez  también  la  escuela  secundaria,  o sea  la  es- 
cuela “Beth  Midrash”.  Por  otro  lado,  es  casi  cierto  que  no 
asistía  a la  escuela  a\anzada  jioiapie  los  escribas  y fariseos 
no  lo  nombran  entre  los  “eruditos”  (Mat.  13:54). 

Sin  embargo.  Jesús  tenía  oportunidades  no  comunes  para 
hacer  contacto  con  la  vida  religiosa  de  su  pueblo,  huí  Nazaret 
habla  un  centro  de  la  \ ida  religiosa  del  templo  judio.  Los  sa- 
cerdotes se  dividían  en  24  “cursos”.  Los  sacerdotes  que  \ivían 
en  Oalilea  se  reunían  en  Xazaret  antes  de  ir  a Jerusalén  para 
ocui)arse  con  los  servicios  del  templo,  y a la  vuelta  de  Jerusa- 
lén, nuevamente  en  Nazaret  se  se])araban  para  ir  a sus  prf>pios 
hogares.  Trnto  José  como  Maria  eran  de  estirpe  netamente 
judía,  y es  ])osible  que  estos  sacerdotes  muchas  veces  se  reu- 
niesen en  el  hogar  donde  vivía  Jesús.  Jesús  debió  haber  escu- 
chado con  sumo  interés  las  conversaciones  de  lo  ssacerdotes  y 
Maria  pudo  haber  diclnj  (jue  L1  iba  a ser  el  Mesías. 

Nazaret  tenía  contacto  también  con  el  mundo  exterior  por- 
que pasandcj  por  la  ciudad  rumbo  hacia  el  mar  habla  la  ruta 
“\’ía  Maris”.  Hombres  de  todas  las  naciones,  ocupados  en  una 
manera  de  vivir  distinta  de  la  de  los  israelitas,  andaban  por 
las  calles  de  Nazaret.  .Algunos  de  estos  viajeros  eran  judíos 
de  lugares  remotos;  otros  eran  idivíduos  que  representaban  la 
civilización  y cultura  grecorromana.  I.os  dos  mundos,  el  grie- 
go y el  judif),  se  encentraron  de  ])aso  en  la  aldea  de  nuestro 
Señor. 

¿ Pudo  el  Señor  sentir  el  conflicto  entre  el  fuerte  deseo 
interno  de  avanzar  y hacer  grandes  cosas  y por  otro  lado,  las 
circunstancias  externas  igualmente  fuertes  y adversas?  ¿Po- 
drían las  circunstancias  humildes  haberle  tentado  a pensar  que 
jamás  tendría  la  oportunidad  de  demostrar  al  mundo  que  El 
era  el  Mesías?  Al  darse  cuenta  de  su  capacidad  nata  y maravi- 
llosa, ¿Se  despertéi  en  h?l  el  deseo  de  destacarse  en  otra  ocu- 
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pación?  Recordemos  (]ue  El  “fué  tentado  en  todo  punto,  como 
nosotros,  más  sin  pecado”  (Heb.  4:15). 

Jesús  salría  que  Juan  el  Bautista  iba  a ser  el  precursor. 
Desde  el  otoño  de  26  hasta  el  otoño  de  27  (Tisbri  779  hasta 
Tishri  780  A.  U.  C.)  había  año  sabático  para  los  judíos.  Por 
lo  tanto,  la  gente  tenía  oportunidades  para  juntarse  con  el 
Bautista.  Jesús  oyó  del  buen  éxito  de  Juan  y aparentemente 
concluyó  que  su  propio  ministerio  ])úblic(j  debía  comenzar  den- 
tro de  poco.  Esa  situación  correcta,  junto  con  una  convicción 
interior  del  esjríritu.  impulsó  al  Señor  a entrar  en  su  ministe- 
rio ])úblico  cuando  tenía  unos  treinta  años. 

El  bautismo  de  Jesucristo  señala  la  transición  de  su  vida 
])rivada  a su  vida  ])ública.  En  esa  ojiortunidad  sucedieron  tres 
cosas  de  ini'portancia : ])rimero;  el  cielo  se  abrió:  segunda;  el 
ICs])íritu  Santo  en  forma  de  ])aloma  descendió  sobre  El  y ter- 
cero: una  voz  del  cielo  dijo:  “leste  es  mi  amado  Hijo,  en  quien 
tengo  mi  complacencia”  (Mateo  2:18-17).  Entonces,  después  de 
su  bautismo,  Jesús  fué  conducido  por  el  Espíritu  al  desierto, 
donde  fué  tentado  por  40  días  y 40  noches  (Mat.  4:1-11).  Poco 
después  empezó  a ])redicar,  a enseñar  y hacer  milagros.  Discer- 
tiimos  seis  i)eríodos  generales  en  su  ministerio  ])úblico:  (1) 
Ministerio  en  Judea;  (2)  Ministerio  en  Galilea;  (3)  Ministerio 
en  Galilea  del  Norte  (4)  Alinisterio  en  Perea  y Judea:  (5)  Ea 
.Semana  .Santa;  y (6)  Eos  relatos  de  la  resurrección. 

;Guál  era  el  fin  ])rimordial  de  su  misié)u  mesiánica?  La 
res])uesta  encontramos  en  las  judabras  de  Juan  3:16:  “Porque 
de  tal  manera  amó  Dios  al  mundo,  que  ha  dado  a su  Hijo 
unigénito,  para  que  todo  aípiel  (jue  en  él  cree,  no  se  pierda,  mas 
tenga  vida  eterna”.  Vino  ])ara  redimir  a la  humanidad  y esta- 
blecer su  Reino  de  Gracia  arpií  en  la  tierra.  Como  el  primer 
.\dán  trajo  el  ])ecado,  la  tristeza,  la  enfermedad  y muerte  al 
mundo,  así  también  en  Cristo  serán  hechos  vivos  por  la  fe  en 
El.  “El  justo  por  su  fe  vivirá”. 

.Su  actividad  mesiánica  tenía  un  aspecto  doble:  lo  que  el 
dijo  y lo  c(ue  él  hizo.  Sus  actos  relatan  las  grandes  maravillas 
y milagros,  usados  por  él  ]>ara  abrir  el  corazón  humano.  Sanó 
toda  clase  de  enfermedade.s  y enfermos  entre  la  gente.  Aún 
echó  fuera  a demonios  y resucitó  a muertos.  Lo  que  él  dijo 
en  su  ministerio  oficial  puede  resumirse  en  sus  actividades  de 
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enseñar  y predicar.  l’'n  cnanto  a sn  enseñanza,  el  evangelista 
dice  que  la  gente  se  maravillaba  de  su  ])alabra,  pues  tenía  pa- 
labra de  autoridad  (Lucas  4:32),  y en  cuanto  a su  ¡tredicación : 
“Nunca  babló  hombre  como  este"  (Juan  7:4(1). 

Cuando  su  influencia  creció,  se  daba  cuenta  de  la  necesi- 
dad de  dar  una  forma  más  definida  y permanente  a su  obra. 
L1  tiemjto  había  llegado  cuando  tenía  que  elegir  de  entre  sus 
amigos  fieles,  a quienes  el  Padre  le  había  dado,  para  ser  sus 
apóstoles  itermanentes.  Iflígió  a doce,  número  que  corresponde 
a las  doce  tribus  de  Israel.  (Ifste  número  debía  haber  tenido 
una  significación  especial  para  los  judíos  pues  era  número  muy 
])rominente  en  el  Antiguo  Testamento.  Había  en  realidad  13 
tribus  en  Israel  cuando  Efraín  y Alanascs  tomaron  el  lugar  de 
José;  y había  también  13  apóstoles  cuando  Pablo  fué  llamado.). 

Estos  apóstoles  habrían  de  ser  los  representantes  de  la 
nueva  Israel  es])iritual.  (Aj)oc.  21:14).  Por  medio  de  esta  selec- 
ción, Cristo  dió  origen  al  “ajrostolado",  el  ])rimer  oficio  en  la 
Iglesia  Cristiana  (Lucas  (i:13;  Mateo  28:1(1-20).  Estos  após- 
les  llegaron  a tener  una  autoridad  especial  en  la  Iglesia  Pri- 
mitiva: fl)  gracias  a su  llamamiento  especial  por  el  Señor 

(2)  gracias  a la  ])reparación  esi)ecial  que  recibieron  del  Señor; 

(3)  gracias  a las  revelaciones  especiales  dadas  a ellos  después 
de  la  resurreción  del  Señor. 

El  ministerio  de  Cristo  dejó  honda  impresión  en  la  gente. 
\ arias  veces  querían  tomarlo  por  fuerza  y hacerlo  rey.  Pero 
el  sentimiento  poi)ular  viró  en  contra  cuando  él  seguía  re- 
husando establecer  un  reino  temporal.  “Mi  reino  no  es  de  este 
mundo”  era  su  respuesta  decidida.  Su  castigo  sin  cuartel  de  la 
hipocresía  y el  orgullo  espiritual  de  los  caudillos  religiosos  de 
Palestina  aceleró  y maduró  la  oposición  funesta  contra  él. 
;\1  fin  sus  enemigos  lo  llevaron  preso,  lo  acusaron  ante  Caifás 
y Pilato,  y lo  crucificaron  el  viernes  Santo  del  año  30.  El  do- 
mingo siguiente  resucitó  de  entre  los  muertos.  Durante  los  40 
días  subsiguientes  ajiareció  a unos  cuantos  individuos  y a gru- 
jios de  individuos.  Luego  ascendió  a los  cielos  después  de 
haber  jirometido  a sus  discípulos  que  les  iba  a mandar  el  Es- 
píritu Santo. 

Su  misión  terrenal  había  llegado  a su  fin.  Como  el  grano 
de'  trigo  cae  a la  tierra  y muere  para  que  produzca  mucho 
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fruto,  así  se  dis])Uso  a sufrir  y morir  para  cpie  inidiese  hacer 
expiación  por  los  pecados  de  la  humanidad.  “He  acptí  el  Corde- 
ro de  Dios  que  cpiita  el  i)ecado  del  mundo”  (Juan  1 ;29).  La 
resurrección  de  entre  los  muertos  puso  el  sello  a su  victoria 
sobre  la  muerte  y comprobó  (pie  era  el  Hijo  de  Dios  con  poder 
(Rom.  1.  4).  La  inqiortancia  de  la  resurreción  de  Cristo  para 
la  Iglesia  Cristiana  se  expone  en  el  ca])ltulo  15  de  primera  Co- 
rintios. K1  segundo  artículo  del  credo  apostcdico  da  un  resu- 
men excelente  de  su  vida  y obra. 

Oue  Cristo  quiso  organizar  la  Iglesia  se  desprende  cla- 
ramente de  los  ¡nintos  esenciales  de  organización  eclesiástica 
(pie  él  mismo  indicó.  Recuérdase  (pie  la  Confesic'm  de  Aiigs- 
burgo  define  la  Iglesia  como  “la  congregación  de  los  santos, 
donde  el  IHangelio  es  enseñado  correctamente  y los  Sacra- 
mentos administrados  correctamente”.  Cristo  di(')  a su  Iglesia 
las  siguientes  directivas  esenciales:  (1)  La  predicación  de  la 
I’alabra.  Cristo  mismo  es  la  Palabra:  (2)  El  Sacramento  del 
Bautismo  y el  .Sacramento  del  Altar:  Cristo  mismo  instituyó 
estos  dos  y sólo  estos  dos  sacramentos.  (3)  Selecciom')  a los 
guías  o apcistoles  por  medio  de  llamamiento  y preparaciini 
especial;  (4)  fbivió  al  Esiiíritu  Santo  para  dar  dirección  espi- 
ritual ; (5)  Estableció  la  autoridad  }>ara  ejecutar  la  disciplina 
eclesiástica  necesaria  (Mateo  18:]5-20;  I():1(L19).  Ciertos  gru- 
pos han  sido  afanosos  en  afirmar  que  el  apóstol  Pablo  fué  en 
verdad  el  fundador  de  la  Iglesia  Cristiana.  Esas  aserciones  no 
se  basan  sobre  hechos.  Jesucristír  es  el  fundador  de  la  Iglesia 
Cristiana.  Pahbj  mismo  declara:  “Porípie  nadie  ])uede  poner 
otro  fundamento,  fuera  del  cpie  está  jniesto,  el  cual  es  Jesu- 
cristo” (1  Cor.  3:11). 

En  otra  ei)ístola  agrega;  “Más  aún,  todas  las  cosas  las 
tengo  ])or  ])erdidas,  a causa  de  la  sobresaliente  excelencia  del 
conocimiento  de  Cristo  Jesús,  Señor  mío”  (Fil.  3:8).  Deter- 
miné) no  conocer  nada  sino  a Jesucristé),  y a este  crucificado 
(1  Cor.  2:2).  Lo  exj)uso  claramente  en  todos  sus  escritos,  que 
el  Evangelio  por  él  predicado  y la  obra  por  él  realizada,  se 
basan  en  la  revelación  recibida  del  Señor  Jesucristo. 

(Continuará) 
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CODIGOS  Y PAPIROS 

Ijos  más  famosos  cjiádig-os  de  la  líiblia  son  el  Ccxligo 
\ aticano,  caracterizado  con  la  letra  B,  llamado  brevemen- 
te El  \'aticano;  el  Código  Sinaítico,  llamado  Aleph ; el  Có- 
digo Alejandrino  de  la  ciudad  egipcia  Alejandría,  al  que  se 
(lió  la  letra  A.  para  distinguirlo  de  los  otros  códigos  y 
el  Código  blpbraemi  de  Siria,  distinguido  por  la  letra  C. 
El  primero  se  encuentra  ya  desde  siglos  en  el  Vaticano; 
los  dos  siguientes  en  el  Museo  Británico  de  Londres  y el 
último  en  la  Biblioteca  Nacional  de  Paris.  Los  cuatro 
códigos  son  de  un  \alor  inestimable  no  sólo  por  su  antigüe- 
dad — datan  desde  mitad  del  siglo  IV  hasta  el  siglo  V— 
sino  también  porque  cada  uno  contiene  casi  toda  la  Biblia.  Es 
\erdad  que  hay  testimonios  más  antiguos  de  la  Biblia.  Refe- 
rentes al  Nuevo  Testamento  existen  pai)iros  que  datan  ya  del 
2.  siglo  p.  c.  y para  el  Antiguo  Testamento  disitonemos  de  los 
rollos  del  Mar  Muerto  descubiertos  hace  jtocos  años,  que  datan 
del  lo.  ó 2o.  siglo  a.  C.  Sin  embargo  hjs  rollos  contienen  siem- 
]>re  un  libro  bíbliccj  solo  y los  paj)iros  encontrados  preferen- 
temente en  la  arena  de  Egipto,  scm  fragmentos  todavía  me- 
nores que  representan  restos  de  otros  caxligos  perdidos.  No 
asi  los  citados  códigos,  pues  al  Vaticano  le  faltan  según 
Würtbwein,  solamente  los  capítulos  1-46  del  libro  de  Génesis, 
(|ue  fueron  agregados  ])or  un  copista  posterior.  El  .Sinaítico, 
encontradcy  por  el  sabio  Tischendorf  en  un  monasterio  del  mon- 
te Sinaí,  tiene  todo  el  Nuevo  Testamento  y un  tercio  del  An- 
tiguo Testamento.  Al  Alejandrino  le  faltan  en  el  Antiguo 
Testamento  solamente  1.  Sam.  12,  17-14,9.  Aunque,  el  Código 
C.,  el  del  sirio  Efraem  le  faltan  en  el  Antiguo  Testamento  al- 
gunos libros  enteros  como  p.  ej.  todos  los  libros  históricos, 
hay  (|ue  contarlo  sin  embargo  entre  los  grandes  códigs  anti- 
guos, ]Hies  los  otros  códigos  de  igual  antigüedad  como  el  Có- 
digo Colberto  — Sarravianus,  el  Código  Ambrosiano  y el  Có- 
digo Freer  ofrecen  claros  mucho  más  amjylios.  De  los  primeros 
10  siglos  de  la  era  cristiana  hay  en  total  16  códigos  (jue  son 
consultados  ¡jor  los  hombres  científicos  j)ara  establecer  con 

* E.  Würthwein:  El  texto  del  Antiguo  Testamento. 
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exactitud  el  texto  de  la  Biblia  y los  más  famf)Sos  entre  ellos 
son  los  cuatro  arriba  citados. 

K1  nombre  código  indica  su  forma  exterior  para  distin- 
guirlos del  rollo,  que  era  la  forma  anterior  del  libro.  Así  en  el 
tiempo  de  Jesús  se  conocían  solamente  los  rollos  que  debían 
ser  desarrollados  con  dos  manos  ])ara  seguir  con  la  lectura. 
Textos  largos  como  bxs  escritos  de  Moisés  debian  res  rei>arti- 
dos  sobre  varios  rollos,  los  de  Moisés  p.  ej.  sobre  cinco.  Pero 
también  en  el  siglo  antes  de  Jesús  ya  se  comenzó  a juntar 
las  hojas  de  una  obra  en  la  forma  del  libro  actnal  llamándose 
esta  forma  de  copilación  de  hojas  en  latín:  codex.  *ü.  Paret 
escrilie  sobre  tal  cambio  del  rollo  por  el  código  lo  siguiente: 
“El  rollo  fué  considerado  en  la  edad  antigua  como  la  forma 
más  noble  de  un  libro.  Los  hombres  ricos  al  crear  para  sí,  en 
sus  mansiones  grandes  bibliotecas,  se  compraban  las  obras  de 
los  famosos  poetas  y filósofos  de  los  griegos  o de  los  historia- 
dores de  los  romanos  en  la,  forma  de  rollos.  En  tanto  que  hubo 
ediciones  en  la  forma  del  cófligo  (quiere  decir  la  forma  de  nues- 
tros libros)  estas  tm’ieron  el  papel  de  ediciones  populares,  edi- 
ciones ])ara  la  gente  común.  En  acjuel  entonces  el  cristianismo 
ganó  terreno  entre  la  gente  bumilde  para  la  cual  la  vida  era 
una  \'ida  llena  de  afanes  y ])reocupaciones.  Entre  estos  había 
más  hombres  que  abrían  su  ccjrazón  al  mensaje  bíblico  que 
entre  la  alta  sociedad.  Entre  tales  clases  del  pueblo  lo  mismo 
en  la  Roma  imperial  como  en  Ifgipto  y Asia  Menor,  se  origi- 
n¡')  una  demanda  siempre  creciente  por  las  obras  bíblicas.  En 
estos  círcnlos  y para  ellos,  los  escritos  del  Nuevo  Testamento 
fueron  copiados  reiteradamente,  pero  esta  vez  no  sobre  rollos 
sino  sobre  hojas  más  baratas  que  juntadas  formaban  un 
código. 

Así  los  escritos  de  los  cristianos  se  distinguian  ya  por 
esta  forma  exterior,  de  la  literatura  pagana.  Con  la  creciente 
importancia  de  la  literatura  cristiana  aumentó  también  la  im- 
])ortancia  del  código  de  modo  cpie  es  bien  visible  cjue  la  popu- 
larización y victoria  final  de  nuestra  forma  actual  del  lilmo 
está  íntimamente  ligada  con  la  projiagación  de  la  doctrina  cris- 
tiana. El  hecho  de  que  en  un  solo  libro  cabia  el  contenido  de 
muchos  rollos,  significaba  un  gran  ])rogre.so”. 


** 
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l'',l  material  usado  para  los  códigos  era  el  i)ergamino  que 
era  cuero  de  cabras  o de  ovejas,  b'ra  llamado  pergamino  según 
la  ciudad  l’ergamon  en  Asia  Menor.  La  gran  resistencia  de 
este  material  e.\])1ica  el  fenómeno  de  (pie  los  C(KÍig(js  de  hojas 
de  pergamino  se  hayan  conser\  ado  tan  perfectamente  a través 
de  tantos  siglos,  de  nícalo  (pie  fueron  desculniiertos  casi  intac- 
tos aún  en  pa’ses  de  Lurojia  donde  la  humedad  del  clima  des- 
truyó cual(|iiier  resto  de  jiapiros. 

Lsto  explica  ])onpié  los  ])apiros  se  encuentran  casi  exclu- 
si\amente  en  ])a:ses  secos  donde  casi  nunca  llueve,  como  en 
el  valle  del  .\ilo  \ allá  en  las  regiones  superiores  al  Delta, 
en  l’alestina.  aumpie  ya  en  menor  grado,  y en  Alesopotamia. 
l'n  lugar  (pie  se  hizo  famoso  por  la  gran  cantidad  de  papiros 
descubiertos  en  el  es  Faiyum,  la  ciudad  del  desierto  egijicio 
donde  se  mostni  un  montón  de  basura  fuera  de  los  muros  de 
la  ciudad  como  una  rica  mina  de  papiros.  Otros  hallazgos  se 
hicieron  en  los  sepulcros.  Hasta  en  las  envolturas  de  momias 
se  descubrieorn  muclujs  ])apiros.  Fd  nombre  papiro  jrniviene 
de  la  planta  egijicia  “pajiyrus”.  cuya  medula  se  usó  ]>ara  la 
fabricación  de  hojas  (pie  ya  tres  mil  años  antes  de  Cristo  ser- 
\ían  como  material  para  escritos  y fueron  juntadas  hoja  ])or 
hoja,  formando  rollos,  a veces,  de  una  longitud  de  40  metros. 

Ante  t()d(j  iu.)s  interesan  los  pajiiros  con  te.xtos  bíblico.s. 
Si  se  encuentran  tales,  puede  siqionerse  casi  con  absoluta  se- 
guridad, (pie  estos  textos  son  más  antiguos  que  los  códigos  de 
hojas  (F  pergamino,  iionprn  el  papiro  fué  el  material  anterior  al 
liergamino  siendo  sustituido  por  aipiel,  a partir  del  siglo  II  P. 
C.  hjn  realidad  estos  ¡lajiiros  (pie  generalmente  fueron  encon- 
trados sólo  en  fragment(;s  y pocas  veces  en  forma  de  rollos 
cinteros  — como  en  el  caso  del  rollo  de  Isaías  encontrado  en 
la  cueva  de  Oumram  cerca  del  Alar  Aluerto  — nos  llevan  a 
tiempos  anteriores  a los  grandes  c()digos ; pues  los  más  anti- 
guos códigos,  los  del  A’aticano  y el  Sinaítico  son  del  siglo  III 
y 1\  : pero  ya  antes  del  descubrimiento  del  rolhj  de  Isaías,  del 
I hasta  el  comienzo  del  II,  siglo  a.  C.,  disponíamos  del  ])apiro 
Nash,  un  fragmento  con  el  texto  de  los  diez  mandamientos  y 
este  papiro  data  según  Kahle  de  antes  de  la  destrucción  de 
Jerusalem.  esto  es  antes  del  año  70  p.  C. 
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Otros  pai)iros  famosos  stm  los  de  Chester  Ueatty.  Su  en- 
cuentro es  para  la  crítica  textual  de  la  Biblia  de  una  enorme 
importancia,  (|ue  sólo  ])uede  ser  comparada  con  el  hallazgo  del 
código  Sinaíticü  ])or  Tischendorf  en  el  siglo  pasado.  Se  atri- 
buye tanta  importancia  a los  jtapiros  — denominados  según  su 
pro])ietario,  Chester  Beatty,  cpiien  en  el  año  1!)2!)  los  compró 
de  indígenas  egipcios — ■ ])or(iue  fueron  escritos  completos,  ya 
(pie  se  trata  de  restos  de  11  códigos  (¡ue  contienen  partes  de 
í)  libros  del  Antiguo  Testamento  y de  15  del  Nuevo  Testamen- 
to y del  libro  de  Ifnoc. 

Pocos  años  después  de  los  pa¡)iros  Chester  Beatty  se  en- 
contró en  el  valle  del  Nilo  otro  documento  del  Nue\’o  Testa- 
mento más  antiguo  todavía,  el  P 52,  quiere  decir  el  j)apiro 
número  52,  un  fragmento  del  evangelio  de  San  Juan,  escrito  ya 
])or  el  año  125  p.  C.  Sobre  la  im])ortancia  de  este  ])apiro  escri- 
be O.  Paret  en  su  \a  citado  libro:  “Para  el  hombre  de  cien- 
cia, el  investigador  de  historia,  el  hallazgo  de  esta  hoja  es  algo 
inaudito.  Si  el  evangelio  de  San  Juan  ya  fue  usado  en  la  la. 
mitad  del  2''  siglo  por  una  congregación  cristiana  del  Kgipto 
Medio,  entonces  realmente  debe  haber  sido  escrito  alrededor 
del  año  100  v no  en  el  siglo  segundo  como  muchos  científicos 
habían  supuesto.  Con  esto  se  afianza  la  suposición  de  que  el 
discípulo  del  Señor  y no  cualquier  otro  Juan  haya  escriter  el 
evangelio.  Y sólo  pocos  decenios  separan  esta  hoja,  del  tiemj)o 
de  la  redacción  de  la  obra.  Des])ués  de  tan  breve  tiem])o  el 
evangeliíj  estal)a  en  uso  no  sólo  en  el  ])aís  de  su  origen,  en  Asia 
Menor,  sino  en  el  lejano  Ifgipto  Medio.  De  este  modo  el  ]>e- 
(|ueño  fragmento  de  jiapiro  nos  brinda  una  impresión  inmedia- 
ta de  la  extraordinaria  velocidad  y fuerza  con  (pie  la  doctrina 
de  Cristo  se  jirojiagó  ya  en  el  tiempo  del  cristianismo  primitivo 
por  todo  el  mundo  del  Mar  Mediterráneo”. 

F.  L. 
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ducción  al  castellano  ]>or  suponer  (juc  las  afirmaciones  del  autor 
encontrarán  también  entre  nosotros,  lectores  interesados. 

“La  curación  de  hombres  enfermos  ocurre  muchas  veces 
bajo  circunstancias  (|ue  son  un  desafio  para  la  comprensión 
humana  — contribuyendo  asi  a la  fírandeza  de  la  vida  humana 
y el  temor  reverencial  ])or  ella.  Nadie  entre  notros  se  siente 
impresionado  cuando  un  médico  a])lica  exitosamente  una  droga 
fuerte  ]>ara  salva"  una  persona  (pie  sufre  alguna  infección  mor- 
tal. Quizás  quedamos  sobresaltados  un  poco  en  estos  dias  al 
leer  y oír  de  un  ])si(iuíatra  o iisicoanalítico  (pie  ayudó  a una 
persona  resolver  ciertos  ])roblemas  emotivos  y descubrir  que 
un  dolor  de  cabeza  o el  caso  de  alta  presitm  se  anulan  al  mis- 
mo tiempo.  Halarán  entre  noscjtros  quienes  oyeron,  vieron  y 
conocieren!  por  experiencia,  femámenos  de  la  enfermedad  de 
una  persona  <pic  después  fué  aliviada,  por  una  oración,  interce- 
sión u otra  actividad  religiosa.  Tal  situación  ))uede  ocurrir  en 
cooperación  con  un  tratamiente!  médico.  Sin  embargo  no  sabe- 
mos qué  decir  de  la  desaparición  de  un  cáncer  localmente  o])e- 
rable  sin  que  haya  intervenido  ni  un  clérigo  o un  médico.  Oír 
de  tales  fenómenos  de  curación  es  realmente  una  experiencia 
que  confunde  tant(!  a la  ciencia  médica  como  a la  religión. 

Definición  de  términos. 

Como  clérigos  que  en  su  calidad  de  pastor  asisten  a hom- 
bres enfermos,  naturalmente  estamos  interesados  en  t(;dos  estos 
fenómenos  de  curación,  jvero  particularmente  tenemos  interés 
en  el  método  de  curación  que  ha  sido  clasificado  como  “divi- 
no” o de  curación  “p<!r  fe”.  Hay  cierta  confusión  sobre  lo  que 
significan  estos  términos.  Charles  Braden  usó  esta  definición 
para  curación  “espiritual”  — “Curación  efectuada  por  otros 
métodos  (pie  los  reconocidos  de  la  ciencia  médica  y aquellos 
de  psiquíatras  preparados,  esto  es,  curación  llevada  a cabo  di- 
rectamente por  la  fe  religiosa,  en  cierto  sentido”. 

Para  los  propósitos  de  esta  revista,  queremos  incluir  movi- 
mientos de  curación  “divina”  y'  “por  fe”  que  no  obran  sólo  in- 
dependientemente de  la  ciencia  médica  sin  que  también  no 
hacen  reparos  a una  intervención  médica,  y,  aquellos  movi- 
mientos que  activamente  solicitan  la  colaboración  del  médico. 
Los  preceptos  bíblicos  usados  por  todos  estos  matices  y varié- 
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dades  de  movimientos  de  curación  “di\ina"  y “por  fe”  para 
sostener  la  idea  de  un  ministerio  organizado  para  “curar”  den- 
tro o fuera  de  la  iglesia  incluyen:  Mat.  10,  1;  Mar.  3,14-15; 
16,18;  1.  Cor.  12,9;  Sant.  5,14-15;  Mat.  8,17;  Is.  53,4;  Los  mé- 
todos aplicados  en  curación  divina  son:  imposición  de  manos, 
oración,  intercesión,  unción  con  óleo.  Lo  último  no  debe  ser 
confundido  con  “extrema  unción”. 

Una  breve  historia. 

Curación  “divina”  y “por  fe”  y organizaciones  de  tales  mo- 
vimientos no  son  totalmente  nuevos  en  la  historia  de  la  Iglesia. 
Los  apóstenles  realizaron  muchos  milagros  de  curación.  Con 
la  muerte  de  los  apóstoles  sin  embargo,  los  dones  carismáti- 
cos,  incluyendo  curación  “divina”  y “por  fe”  gradualmente  ce- 
saron de  existir.  San  Pablo  da  a entender  esta  cesación  gradual 
en  1.  Cor.  12-14  donde  él  aconseja  no  sobreestimar  la  impor- 
tancia de  los  dones  y donde  el  énfasis  se  pone  en,  las  cosas  que 
“permanecen  : la  fe,  la  esperanza  y el  amor”.  La  misma  insi- 
nuación se  expresa  en  Hebr.  2,3-4:  “.  . . habiendo  sido  anuncia- 
da al  principio  por  el  Señtjr,  nos  ha  sido  confirmada  por  los 
que  le  oyeron  a él ; atestiguando  juntamente  con  ellos  Dios  por 
medio  de  señáis  y maravillas,  y diversos  géneros  de  milagros 
y dones  del  Espíritu  Santo...” 

San  Pablo  habla  aquí  de  aquellos  (jue  tenían  relación  con 
la  era  de  los  apóstoles  y parece  indicar  que  los  dones  carismá- 
ticos  eran  algo  particular  sólo  para  aquella  época.  La  descrip- 
cián  de  tales  milagros  falta  en  las  obras  de  los  escritores  de 
la  Iglesia  primitiva,  y en  los  padres  apostólicos.  Los  padres 
de  la  Iglesia  posterior  como  San  Agustino  (354-430)  manifies- 
tan que  los  consideran  como  muy  raros  y como  algo  que  más 
y más  desaparecerá. 

Entre  los  diez  conocidos  movimientos  organizados  de  cu- 
ración ])or  fe  en  Inglaterra  y .A^mérica  Weathehead  cita  el 
Hmanuel  — movimiento.  Fundado  alrededor  de  1905  por  un 
triunvirato  de  dos  clérigos  y un  médico,  este  movimiento  atra- 
jo mucha  atención  en  ambos  círculos,  tanto  en  el  de  la  Iglesia 
como  en  el  de  la  medicina.  Aunque  nunca  se  admitió  abierta- 
mente, existen  sospechas  fundadas,  que  Emanuel  fué  sanciona- 
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(lo  j)ara  contrarrestar  la  influencia  de  la  Ciencia  Cristiana  (jue 
en  acjuel  entonces  hacia  rápidos  ])r(jgres(js.  La  mayoría  de  los 
movimientos  y de  las  organizaciones  de  curaci(')n  “divina”  y 
“])or  fe”,  en  América,  no  se  encuentran  fuera  de  las  igdesias 
organizadas  sino  dentro  de  ellas.  Una  exce])ción  es  sin  embar- 
go, la  organizaci(jn  conducida  ])or  Cien  Clark  y conocida  como 
Camp  Farthest  ( )ut,  St.  Paul,  Minesota  — desde  este  cuartel 
general  otros  cam])os  son  dirigidos  a través  de  toda  la  nación 
donde  los  jefes  aplican  métodos  de  curación  “divina”  y “por 
fe”  para  ayudar  a la  gente  enferma.  Los  fenómenos  de  curación 
junto  a lugares  sagrados  como  Lourdes  han  sido  exagerados  y 
tales  informes  engañan.  l)r.  Weatherhead  dice  después  de  una 
concienzuda  investigación  solvre  el  asunto  de  Lourdes:  “El 
porcentaje  de  curaciones  de  Lourdes  es  muy  pequeño.  Lo  pa- 
tético de  esta  situación  es  realmente  muy  desalentador  y en 
verdad  terrible  de  verlo. 

La  Premisa. 

Ixi  teología  luterana  — basada  solrre  las  Escrituras — ha 
dicho  algunas  cosas  no  sólo  sobre  movimientos  de  curación 
“divina”  y “])or  fe”,  sino  también  sobre  toda  la  materia  de 
dones  carismáticos  concedidos  a la  Iglesia;  I.utero  mismo  hizo 
el  siguiente  comentario:  “Por  eso,  donde  hay  hombres  cristia- 
nos, allá  está  el  poder  de  obrar  tales  señales  si  se  hace  necesa- 
rio. . . Pero  desde  (jue  el  evangelio  es  ahora  divulgado  por  todo 
el  mundo  conocido,  ya  no  hay  necesidad  de  señales  tales  como 
las  que  fueron  realizadas  en  los  días  de  los  apótoles”. 

Un  interesante  y discreto  informe  histórico  sobre  la  posi- 
ción luterana  frente  a la  curación  de  almas  — como  luteranos 
ven  la  salvación  de  almas — incluyendo  la  visita  a enfermos, 
ha  sido  recopilado  por  John  McNeil  — Union  Seminary — bajo 
el  ca])ítulo  titulado:  “La  cura  de  almas  en  el  luteranismo”. 

La  ]u'emisa  teológica,  con  excepción  de  la  Ciencia  Cristia- 
na, de  Unity  y de  New  Thought,  con  respecto  al  movimiento 
'(íe  curación  “clivina”  y “i)or  fe”  es  esta,  que  Cristo  en  su  expia- 
ción proveyó  no  sólo  la  remisión  de  nuestros  pecados  sino 
también  la  liberación  de  nuestras  enfermedades...  Dos  argu- 
mentos son  presentados  comunmente  para  establecer  la  prome- 
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sa  que  la  curación  está  provista  en  la  expiación:  (1)  Cada  en- 
fermedad, sufrimiento,  deformación  del  cuerpo  o de  la  mente 
es  el  resultado  directo  de  un  ])ecado  específico.  Por  eso  para 
que  la  expiación  de  Cristo  sea  com])leta,  debe  haber  una  remo- 
ción no  sólo  de  i)ecados  sino  también  en  cada  caso,  de  la  con- 
secuencia del  pecado,  de  la  enfermedad  humana.  Pasajes  bí- 
blicos como  Rom.  ó,P2 ; Luc.  13, (i;  Mech.  10,38  son  presenta- 
dos para  sostener  este  punto  de  vista...  “MucIk;  de  su  sangre 
l)reciosa  fue  derramada  sin  duda  ]>or  recibir  aquellos  terribles 
golpes  para  nuestra  curación  física,  pero  el  resto  de  su  pre- 
ciosa sangre  fue  reservado,  j)ara  ser  derramada  sobre  la  cruz 
])or  todos  nuestros  pecados." 

(2)  Todas  las  enfermedades  pueden  ser  curadas  pc;r  "una  en- 
trega completa  a Cristo  y tales  curaciones  están  todavía  a 
dis¡)osición  del  creyente  lleno  del  espíritu. 

¿Un  error  teológico? 

1.1  error  teológico  de  todas  las  ideas  de  que  la  curación 
haya  sido  provista  en  la  expiación  (y  cpte  esté  todavía  dispo- 
nible para  "la  fe")  es  este,  de  cpie  aqui  son  omitidas  comple- 
tamente, otras  enseñanzas  de  las  Escrituras  sobre  el  sujeto, 
(|ue,  juntadas  con  aquellas  citadas  arril)a  nos  dan  un  cuadro 
com])letamente  diferente  del  asunto...  Por  un  lado  la  enfer- 
medad, de  acuerdo  a las  Escrituras  no  siempre  es  una  conse- 
cuencia directa  del  pecado  (Juan  9,3)  y además  la  curación 
realizada  i>or  Cristo  fué  siempre  instantánea  y completa,  pero 
no  sieni])re  dependiente  de  la  fe  peronal  del  paciente  (Euc  22, 
51).  Estos  factores  deben  ser  considerados  en  cual(|uier  teoría 
de  curación  “divina"  o "])or  fe”.  Tampoco  podemos  pasar  ])or 
alto  que  San  Pablo  exhortó  a Timoteo  a tomar  vino  (metlica- 
mento)  jrara  alixiar  su  debilidad,  l’ablo  recomendé)  también  a 
Lucas,  "el  querido  médico”.  La  teología  luterana  basada  sobre 
las  Escrituras  ha  sostenido  sieni])re  cpie  el  hombre  emplee  todos 
los  medios  ])uestos  a su  alcance,  incluyendo  los  medicamentos, 
la  cirugía  y la  psicpiiatria.  La  afirmación  drástica  (pie  "la  cura- 
ción está  sieni])re  dis])onible  ])ara  la  fe”  ciertamente  puede  ser 
objeto  de  dudas  y merece  desconfianza. 
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Hombres  de  fe  como  Pal)lo  y Timoteo  que  sufrieron  física- 
mente, deben  haber  retenido  algo  del  completo  testimonio  del 
ministerio  de  Cristo”  — según  los  que  sanan  “divinamente”  o 
“por  fe” — o deben  haber  fallado  al  “cumplir  una  de  las  con- 
diciones de  Dios”.  La  Estcritura  enseña  que  la  enfermedad  es 
enviada  i)or  otros  motivos,  Juan  9,3;  el  libro  de  Job,  los  sufri- 
mientos de  Jesús  mismo.  La  apología  dice  (Art.  1,61)  : “I’or 
eso  aflicciones  no  son  siemjtre  castigos  o señales  de  ira”.  Pablo 
dice  tres  veces  que  j)idió  a Dios  quitar  “la  espina  de  su  carne”. 
Sea  lo  fuese  esto,  Dios  le  contestó:  “Bástate  mi  gracia;  pues 
que  mi  poder  se  perfecciona  en  tu  flaqueza.  “Dr.  Mayer  puso 
el  asunto  de  la  curación  “divina”  y “por  fe”  en  su  justo  lugar 
al  decir:  “Pero  más  básico  que  todos  estos  razonamientos  es 
el  hecho  de  que  la  curación  por  fe  pasa  por  alto  la  verdadera 
naturaleza  del  pecado  y anula  así  el  verdadero  valor  de  la 
obra  redentora  de  Cristo.  El  resultado  del  pecado  no  es  tanto 
un  sufrimiento  físico  como  la  separación  eterna  de  Dios...  co- 
locando la  curación  en  el  centro  , el  que  quiere  sanar  de  una 
manera  sobrenatural  relega  prácticamente  la  verdadera  obra 
de  Cristo  al  fondo,  y finalmente,  el  creyente  en  su  busca  infor- 
tunada ¡)or  la  curación  física  puede  perder  su  curación  eterna”. 


CONCLUSION 

La  teología  luterana  — basada  sobre  las  Escrituras—  nun- 
ca favoreció  a los  movimientos  organizados  de  curación  “di- 
^■ina”  o “por  fe”  dentro  o fuera  de  la  estructura  de  la  iglesia 
organizada.  La  teología  luterana  siempre  alentó  una  ayuda 
pastoral  para  los  enfermos,  consistente  en  oraciones  e interce- 
siones, por  idividuos  o grupos,  para  la  restauración  de  la  salud. 
Estas  oraciones  e intercesiones  siempre  fueron  centralizadas  en 
las  enseñanzas  cardinales  de  las  Escrituras  sobre  “la  justifica- 
ción por  la  fe”  y la  “entrega  a la  voluntad  de  Dios”.  Si  tuviera 
lugar  una  restauración  de  salud  después  de  tal  ayuda  — ya 
sea  bajo  colaboración  médica,  ya  sin  ella — la  teología  luterana 
ha  sido  bien  conservadora  y cautelosa  en  tildar  tal  fenómeno 
como  un  acto  de  curación  “divina”  o “por  fe”  destacando,  que 


Cuiación  por  Fe  y la  Teoría  Luterana 


25 


toda  la  curación  de  la  vida  humana  — sea  cuahjuiera  la  forma 
en  que  pueda  ocurrir — es  un  acto  de  Dios.  Creemos  que  esta 
posición  histórica  todavia  es  sana  frente  a los  nuevos  conoci- 
mientos respecto  al  hombre,  ¡íotsulados  por  las  disciplinas  de 
psiquiatría,  psicoanálisis  y la  ciencia  psicomática. 

H.  P.  Fritze 


F.  L. 


(Estudio  Bíblico) 


Los  grandes  “Yo  soy’’  de  Jesús 


El  Mesías  

4,20 

El  Pan  de  vida 

6,35 

Desde  arriba  

Juan 

8,23 

Eterno 

Juan 

8,58 

La  Luz  del  mundo  

9,5 

La  puerta  

10,7 

Maestro  v Señor  

13,13 

La  resurrección  v la  vida  . 

. . . . . y uan 

11,25 

El  Hijo  de  Dios  

10,36 

El  camino,  la  verdad  y la 

vida  Juan 

14,6 

La  vida  verdadera  

Juan 

15,1 

Eli  alfa  y la  omega 

1.8 

El  primero  v el  último  . . . 

1,17 

Profesías  y su  cumplimiento 

Examina  las  siguientes  profecias  del  A.  T.  Con  respecto 
a Jesús  y su  cumplimiento  descrito  en  el  N.  T. 

Simiente  de  Mujer  Gen.  3.15  y Gal.  4,4  (también  Apoc.  12,5  y 
Luc.  2,7). 

Simiente  de  Abraham  Gen.  17,19,  Luc.  3,34  y (Mat.  1,2). 

De  la  tribu  de  Juda  Gen.  49,10  y l^uc.  3,33. 

Nacido  en  Belén  Miq.  5,2  y Mat.  2,1. 

Hijo  de  Jacob  Núm.  24,17  (Gen  28,14). 

Heredero  del  trono  de  David  Is.  9,7  y Mat.  1,1. 
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MIS !•:  K K‘{ ) K 1 ) 1 A S DOM  I X I 


Juan  10: 12-1  (i. 

I.  Desde  la  eternidad  nos  ha  escogido  para  (pie  fuéramos 
suyos ; 

II.  Con  su  pro])ia  sangre  ncjs  ha  redimido  v adcpiirido  ])ara 

Sí ; 

III.  Xos  ha  atraído  a sí  en  su  bondad  p<n'  medio  de  su  voz; 

K1  nos  conoce  a nosotros  y ha  hecho  cpie  nosotros  co- 
nozcamos a él ; 

Finalmente  él  nos  dará  la  vida  eterna. 

I 

Jesús-Buen  Pastor.  Rel.'año  inmenso.  Entre  todos  los  pue- 
l)l(;s,  naciones  y lenguas.  La  Santa  Iglesia  Cristiana  invisible, 
]>ero  bien  conocida  al  Pastor,  v\’.  15.27:2  Tim  2:19.  Conoce 
a todas  las  ovejas  que  todavía  no  han  entrado  en  su  redil.  Son 
suyas,  aunque  todavía  vagan  ]jor  los  desiertos  del  mundo,  v. 
1()  a.  Son  suyas  debido  a su  eelcción  eterna.  Cf.  Plech.  18:10. 
■Antes  que  San  Pablo  hubiera  comenzado  con  su  obra  en 
Corinto,  Dios  ya  conocía  su  jnieblo  en  la  ciudad.  El  Señor 
conoce  a los  suyos  antes  de  que  ellos  hayan  oido  de  él.  X"os- 
otros  I Ped.  2:9.  X"o  fue  un  accidente  que  llegamos  al  conoci- 
miento de  nuestro  Buen  Pastor.  Desde  la  eternidad  nos  había 
escogido,  para  (jue  fuéramos  suyos.  Aplicación. 

II 

Para  ijue  estos  escogidos  llegasen  a ser  suyos,  el  Buen 
Pastor  mismo  los  redimid)  con  su  propia  sangre.  \A  11.15.  El 
Buen  Pastor  puso  su  vida  por  las  ovejas  Se  sacrificó  l>or  los 
suyos.  Es  cierto  I Juan  2:2.  Los  incrédulos  rechazaban  la 
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redención.  Solamente  en  las  o\ejas  alcanza  sn  fin.  Los  qne 
no  creen  Ciál.  2:21;  pero  los  fieles  líech.  20:28  y Iff.  5:25.  La 
\ ida  de  las  ovejas  es  el  fruto  de  la  muerte  del  Pastor.  Esto  el 
fundamento  de  nuestra  fe.  Pcn-  naturaleza  Is.  58  :(3.  Ovejas  per- 
didas. Dios  se  a])iadó.  líl  Líijo  de  Dios  se  hizo  hombre,  a fin 
de  que  pudiera  \-erter  su  sangre  por  nosotros.  Así  nos  salvó 
de  la  i)erdición.  Alabeim^s  al  Buen  Pastor  que  nos  amó  y 
puso  su  \ ida  j)or  nosotros. 

III 

1()  b.  Obra  del  Cri.sto  e.xatado.  Trae  las  ovejas  que 
están  dispersas  en  todo  el  mundo.  Así  se  cumple  el  consejo 
eterno  del  Padre.  Juan  12:82.  Las  trae  en  su  bondad  por  medio 
de  su  voz.  Su  voz  - el  Evangelio  de  su  Cruz,  muerte,  heridas, 
l'.f.  2:  18, O Ped.  2:25.  Mediante  su  Palabra  y su  Espíritu 
Sant(j  les  abre  el  oído  y el  c<mazón,  engendra  confianza;  co- 
nocen al  Buen  Pastor  y le  siguen.  I.as  convierte  al  Pastor  y 
Obis])o  de  sus  almas.  Tcjdo  debemos  a nuestro  Buen  Pastor. 
-Aplicación. 

IV 

\'\-.  14.15.  Cf.  Gál.  4:9.  Un  conocedor  poderoso  de  j)arte 
de  Dios.  Dios  nos  hizo  suy(.)s  y nos  dió  el  conocimiento  ver- 
dadero de  sí  !nismo  y de  nuestro  Salvador.  Este  conocimiento 
mutuo  ])enetra  todo  el  ser  y toda  la  vida  del  creyente.  Comu- 
nión entre  el  Pastor  y sus  ovejas,  como  entre  el  Padre  eterno 
y su  Hijo,  establece  mediante  la  Palalnai,  vv.  8.4.27.  Alediante 
su  Palabra  el  Pastor  se  da  a conocer.  Mediante  la  Palabra 
somos  suyos.  Quien  des])recia  la  Palabra,  no  puede  ser  oveja 
de  Jesús.  Fuera  de  la  Palabra  no  puede  conocer  al  Buen 
Pastor. 


V 

AAx  27-29.  Cf.  Apoc.  7:16.17:  Imc.  12:82;  Sal.  28 ; 1 
Ped.  1 : 5.  A'ida  eterna-reino  de  la  gloria.  Promesa  v.  28.  Ni  el 
infierno,  ni  ])oder  alguno  en  la  tierra  pueden  <|uitárnosla.  Siga- 
mos al  Buen  Pastor.  bUemos  su  Palabra.  Solamente  en  la 
Palabra  seguridad-vida  eterna. 
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Intr. : Evangelio  delicioso  del  Buen  Pastor  — sumamente 
consolador.  Jesús  dijo  estas  palabras  en  los  últimos  días  de  su 
vida.  Sus  enemigos  se  presentaban  como  verdaderos  pastores 
de  la  grey;  i>ero  eran  ladrones  y salteadores  que  no  buscaban 
sino  la  piel  de  las  ovejas.  iV(>  entraban  por  la  puerta  verdade- 
ra y perseguían  al  Pastor  verdadero.  Enfáticamente:  “Yo  soy 
el  Buen  Pastor".  ]\Iediante  el  Espíritu  Santo  os  presentare 
ahora  la  exj)lica''ión  del  texto  y su  contexto  bajo  tema:  ... 


JUBILATE 

Juan  16:  16-2.3. 

Nuestras  tribulaciones  son  de  poca  duración 

I.  En  comparación  con  nuestros  pecados; 

II.  En  consideración  de  las  muchas  horas  de  refrigerio; 

III.  En  atención  a la  duración  de  la  eternidad. 

I 


Pecadores  por  nacimiento,  Gén.  8:21;  Rom.  8:7.  Pues 
los  discípulos  — ideas  erróneas  acerca  del  reino  de  Cristo — ■ 
falta  de  comprensicn  de  su  Pasión,  vv.  17.  18.  Agreguemos  a 
los  pecados  innatos  las  transgresiones  diarias  e inumerables 
de  la  voluntad  divina  — las  afrentas  al  Dios  santo  (y  sin  em- 
bargo, Luc.  13 ; 8)  ; pensemos  en  la  ira  divina  revelada  en  la 
Pasión  de  su  Hijo,  Is.  53:3.4;  Hebr.  12:2.3;  y ninguna  tribu- 
lación debe  parecer  demasiado  larga.  Es  muy  pequeña  en  com- 
paración con  nuestra  culpa.  Ezeq.  21 ; 10. 

II 


Los  discípulos  asustados,  v.  17.  18.  Pero  Jesús  ya  los  ha- 
bla consolado,  v.  16  b.  Así  siempre  en  vista  de  las  tribulaciones 
de  los  fieles : “Un  poco  y veréis".  Siempre  bay  pausas  en  las 
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aflicciones,  1 Cor.  10:13;  Sal.  103:14;  Is.  54:7.8.  Muchas 
veces  Dios  (juita  la  carga,  v.  21.  Siempre  tiempos  de  refrige- 
rio, Sal.  30 : (i ; Jer.  10:24.  Asi  se  reduce  la  aflicción. 

III 

¿Qué  es  la  vida  en  comjraración  con  la  eternidad?  Cf.  Sal. 
90:10;  2 Ped.  3:8.  Así  la  tribulación,  2 Cor.  4:17.18.  I’ronto 
terminará.  Pensemos  en  el  castigo  eterno  de  los  incrédulos,  Is. 
06:24;  Mar.  9:44;  Apoc.  14:11.  La  tribulación  desaparece. 
Confianza:  librados  del  infierno  por  nuestro  Redentor.  — Pen- 
semos— gloria  celestial,  v.  22.  Rom.  8:  18.  \4da,  gloria  eterna; 
tribulación  pasajera.  Poca  duración. 

Intr. :1  Ped.  1:16.  Muchos  no  lo  creen.  Murmuran  y se 
hacen  impacientes.  Quejas  acerca  de  la  aflicción  y su  duración. 
Cf.  Job.  7:3.  Pero  de  poca  duración.  Consideremos  en  el  temor 
de  Dios  que:  Tema. 

A.  T.  K. 


ROGATE 

Juan  16;  23  - 30. 

La  oración  de  los  creyentes. 

I.  Pueden  orar; 

II.  Deben  orar; 

III.  Pueden  estar  seguros  de  ser  oídos 

I 

25.  26.  Solamente  los  creyentes  i)ueden  orar.  Por  ilu- 
minación del  Espíritu  Santo  conocen  al  Padre  y al  Hijo.  Son 
hijos  de  Dios  y hermanos  de  Jesús.  El  Espíritu  Santo  es  el 
Espíritu  de  la  oración.  Mediante  la  oración  se  revela  la  nueva 
vida  espiritual  de  los  fieles.  — • Eos  creyentes  tienen  el  pri\  i- 
legio  de  conversar  con  el  Padre  celestial  por  cualquier  cosa 
que  les  hace  falta  o (jue  les  oi)rimiera.  Tienen  acceso  libre 
a Dios  y pueden  pedirle  con  confianza  como  los  hijos  amados 
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a sil  jiailre  amoroso.  Cristo  les  ha  achjuirido  este  preiilegio. 
\'v.  2o.  26.  1).27.  Promesa  firme.  Jura  por  causa  de  la  debili- 
dad de  sus  creyentes.  — En  nombre  de  Jesús — confiando  en 
su  justicia  para  ellos  adipiirida;  envohiéndose  en  esta,  así 
(pie  Dios  no  ve  ya  su  jiecado  y su  desnudez,  sino  solamente 
la  jierfección  de  Cristo.  Ei  siquiera  Jesús  tiene  necesidad  de 
intervenir  en  su  favor:  en  ellos  y ])or  medio  de  ellos  Jesús 
Inismo  ora  al  Padre.  — El  Padre  los  ama,  porque  ellos  aman 
a su  Sahador  y creen  que  éd  es  el  Hijo  eterno  de  Dios,  venido 
al  mundo  para  salvar  a los  jiecadores.  Juan  6:68;  Rom.  5:1. 
Claro  que  el  amor  de  los  fieles  no  es  una  obra  meritoria.  Dios 
ama,  porque  su  fe  acejita  los  méritos  de  Cristo. 

Cristo  mismo  se  refiere  a su  obra  redentora,  v.  28.  Pocas 
jialabras  — Persona  y obra.  — cjuien  no  ora,  no  es  hijo  de  Dios; 
no  tiene  el  Esjiiritu  Santo;  no  ama  a Jesús.  Oración  y fe 
sieinjire  andan  juntas. 


II 

\'.  24.  1).  Los  creyentes  deben  orar.  Cf.  Explicación  del 
11.  IMandamiento.  Voluntad  de  Dios.  Jesús  quiere  (pie  oren 
regular  y continuamente.  Los  creyentes  no  pueden  dejar  de 
orar,  v.  26.  Deben  estar  en  comunión  con  Jesús.  — Jesús  no 
deja  la  oración  librada  a la  voluntad  o la  disposición  de  los 
fieles.  — Este  mandamiento  necesario  por  la  frialdad  de  nues- 
tro corazón,  j)or  nuestra  negligencia.  Permitimos  que  cualquier 
impedimento  se  oponga.  El  diablo  nos  acosa  con  nuestra  in- 
dignidad. Dice:  sois  incajiaces  para  baldar  con  Dios.  Nuestra 
carne  está  siempre  dispuesta  a admitir  los  argumentos  del 
Maligno.  - — Por  eso  el  mandato  de  Jesús.  Debemos  conversar 
con  el  Padre  en  los  cielos  en  el  nombre  de  Jesús.  Jamás  en 
nombre  jirojiio  como  aquel  fariseo;  jamás  en  nombre  de  algún 
santo.  En  el  nombre  de  Jesús. 

III 

\'v.  23.  24.  27.  Plena  confianza  de  (pie  el  Padre  celestial  ikjs 
oirá.  Jesús  lo  jiromete.  Promesa  firme,  dada  bajo  juramento. 
Jesús  no  puede  faltarnos,  no  puede  mentir.  — Promesa  sin 
límite.  “Todo”;  lo  que  pedimos  en  su  nombre.  No  dice:  inme- 
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diatamente  o eii  la  manera  como  habíamos  pedido.  Pero  las 
oraciones  llegarán  a su  trono  y son  acejrtadas.  Los  creyentes 
no  prescriben  ni  hora  ni  manera  de  cumplir  sus  peticiones, 
confían  en  la  bondad  y la  sabiduría  de  su  Padre  en  los  cielos. 
Auiujue  la  a\uda  no  viniera  de  inmediato,  no  se  impacientan. 
Confían  y esperan.  — Examinemos  nuestro  cristianismo. 

Intr. : Cf.  evangelio  Jubilate.  bruto  de  su  ida  al  Padre  — el 
Esi)íritu  Santo  — gozo  y regocijo  jrara  los  suyos — conocimien- 
to pleno  de  la  salvación.  Evangelio  del  dia  agrega  algo  más: 
los  creyentes  comunicarán  libremente  con  su  Dios  y Padre. 
.Vcceso  libre  al  trono  del  Padre.  Jesús  enseña  como  hablarán 
a Dios  en  su  nombre  como  hijos  amados  con  su  padre  amo- 
roso. lásta  conversación  con  Dios  es  la  oración.  Mediante  el 
Espíritu  Santo  os  hablará  de:  Tema. 

A.  T.  K. 


Ascensión 

.Mar.  l(i:  14-  20. 

Reluce  la  gloria  real  de  Jesús. 

1.  En  sus  palabras; 

11.  En  los  hechos. 

I 

V.  14.  Gloria  real.  Jesús  no  reprende  a sus  discij)ulos  por 
su  debilidad  durante  su  Pasión  ; pero  si.  porcjue  no  creyeron 
el  mensaje  de  su  resurreción.  Persistieron  en  su  tristeza  en 
lugar  de  regocijarse.  — I.os  fieles  no  deben  andar  tristes  y 
llenos  de  cuidados  y dudas  respecto  de  su  salvación.  El  Padre 
celestial  ha  sido  reconciliado.  .\Iegrcnse  los  fieles  y confíen.  — 
\’.  .15.  Cf.  Mat.  28:18-20.  Como  ];rínci])e  entre  sus  súbditos. 
Eos  ]K)derosos  de  la  tierra  son  como  la  nada  frente  a esta 
majestad.  La  voluntad  de  Jesús  es  ley  hasta  los  fines  de  la 
tierra.  Jesús  — Dios.  Como  unigénito  del  Padre  tenia  esta 
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majestad  desde  la  eternidad.  Le  lué  dada  según  la  naturaleza 
humana.  Ahora  la  usará  plenamente.  Los  discípulos,  hombres 
simj)les  y i)ohres,  conquistarán  el  mundo  mediante  el  Evange- 
lio. hJ  reino  de  Je.5Ús  no  es  de  este  mundo;  no  se  extenderá 
a la  manera  de  los  reinos  de  este  siglo.  Jesús  convierte  a los 
jiecadores  de  las  tinieblas  a la  luz,  y del  poder  de  Satanás  a 
Dios.  Gana  los  corazones,  ]5.  Decid  a hrs  hombres  quien  soy 
y lo  (pie  he  hecho  por  ellos.  He  adcpiirido  el  perdc'm  y abierto 
los  jiortales  del  cielo  de  par  en  par.  Mediante  este  mensaje 
Jesús  gana  los  súbditos  de  su  reino.  — 16.  Gloria  real.  Sola- 

mente Aquel  que  tiene  todo  el  poder  en  el  cielo  y sobre  la 
tierra,  que  tiene  la  vida  y la  muerte  en  sus  manos,  juiede  hablar 
así.  Ha  vencido  los  enemigos  más  crueles  en  la  lucha  más 
cruenta.  Ahora  tiene  el  jioder  de  ]>erdonar  y de  condenar. 
Usará  su  jioder  jiara  salvar.  No  salvará  conforme  a los  crite- 
rios humanos  — suj)uestas  virtudes,  obras  — mediante  la  fe 
en  su  satisfacción  vicaria.  Toda  la  gloria  de  la  salvación  del 
pecador  j)ertenece  a él  solo.  Arre])entimiento  — Bautismo.  V. 
17.  — Gloria  real.  Jesús  obra  mediante  su  Palabra.  Los  disci- 
])ulos  mensajeros  del  Bey  celestial.  Jamás,  ni  antes,  ni  después, 
pronunciáronse  jíalalmas  reales  como  éstas.  Jesús,  Rey  mise- 
ricordioso, glorioso,  disj)uesto  a salvar.  .Arrepiéntete;  ven  a él. 
Tú,  creyente,  regocíjate,  porque  tienes  semejante  Rey  y eres 
ciudadano  en  su  reino. 

II 

Jesús  j)rueba  sus  ])alabras  con  los  hechos.  V.  19.  Dos  he- 
chos reales  en  pocas  jíalabras.  El  tiene  todo  j)oder  en  el  cielo 
y sobre  la  tierra.  Tiene  laiinajestad  divina  en  toda  su  plenitud. 
Recibido  arriba  en  el  cielo.  Cerca  de  Jerulasem,  40  dias  des- 
pués de  su  resurreción.  Allí  había  comenzado  su  lucha  con  los 
])oderes  infernales.  Ahora,  la  obra  concluida,  se  apresta  a jun- 
tar los  frutos  de  su  Pasión  amarga.  Levanta  las  manos  para 
bendecir  a los  suyos,  y en  esta  actitud  se  levanta  al  cielo.  No 
desaparece  rei)entinamente ; sei  va  visiblemente.  Sal.  47  ;6.  — El 
poder  de  Jesús  no  tiene  límites.  No  está  encerrado  en  el  cielo. 
Está  con  sus  fieles  siempre.  Está  sentado  a la  diestra  del  Padre 
y gobierna  todo,  aún  en  su  naturaleza  humana;  se  ocupa  es- 
]>ecialmente  de  su  Iglesia.  — V.  20.  No  un  hecho  real,  sino  una 
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cadena  de  hechos  que  incluyen  toda  la  historia  de  la  Iglesia. 
Jesús  sigue  cumpliendo  sus  palabras  magestuosas.  Maravillosa- 
mente preparó  a sus  discípulos  en  el  dia  de  Pentecostés,  y 
luego  los  acomj)añó  con  señales  y milagros,  manifestó  su  poder 
en  les  C(;razones  y convirtió  a los  pecadores.  Todavía  contiúa 
la  marcha  triunfal  de  su  Palabra  sobre  la  tierra.  Ningún 
poder  enemigo  puede  imj'edirla.  — Este  Señor  magestuoso  es 
nuestro  .Salvador,  nuestro  hermano.  Regocijémonos.  El  ha  de 
cumidir  todas  sus  jjromesas  hechas  a nosotros.  Estaremos  con 
él  y veremos  su  gloria  ])or  los  siglos  de  los  siglos. 

Intr. : Ascención — regocijo,  Sal.  47.  El  que  asciende  es 
Dios  y .Señor  — revela  majestad  real.  Eos  ángeles  se  regoci- 
jaron ; los  discípulos  se  regocijaron.  .Sabían  quién  era  este 
jesús.  Ni  la  muerte  j)udo  sujetarle.  Ahora  manifiesta  su  poder 
en  el  cielo  y sobre  la  tierra.  Nosotros  no  le  vimos  en  su  hmil- 
dad.  Se  nos  presenta  ahora  en  su  Palabra,  en  su  gloria.  Y 
nuestro  texto  nos  enseña  como:  Tema. 

A.  T.  K. 


EXAUDI. 

Juan  l.ñ;  25  - 16:4. 

Dios  el  Espíritu  Santo 

I.  .Su  Persona; 

II.  .Su  Oficio. 

I 

Tercera  Persona  de  la  Santa  Trinidad  — Verdadero  Dios 
con  el  Padre  y con  el  Hijo.  — 26.  ‘TU”  Consolador — no 

“un”  Consolador.  Dios  el  único  Consolador  verdadero  y siem- 
pre eficaz.  — ‘‘Ifs])íritu  de  verdad”  — \ erdad  absoluta  — sub- 
siste por  sí  misma,  así  como  Jesús:  ‘‘el  camino,  la  verdad,  la 
vida".  — Solamente  de  Dios  puede  decirse  esto.  • — ‘‘Procede 
del  Padre”  — ‘‘a  quien  yo  os  enviaré  desde  el  Padre”  — la 
misma  Esencia  divina  del  Padre  y del  Hijo.  Cf.  Hech.  5:3.4; 
I Cor.  3:16;  la  Biblia  le  atribuye  obras  dix  inas  y honra  divi- 


34 


Bosquejos  para  Sermones 


na.  Con  razón:  ‘‘Ciloria  .sea  al  Padre,  y al  Hijo,  y al  Esi)íritn 
Santo".  — I’ersona  dix  ina  distinta  del  Padre  y del  Hijo.  “Pro- 
cede del  Padre’’  — “ó’o  os  lo  enviaré".  Ct.  Bautismo  de  Jesús; 
Mat.  28  : 20 ; 1 Juan  5:7.  — No  comjrrendemos  lo  cjue  signifi- 
ca: IH  Espíritu  Santo  "])rocede"  del  Padre  y del  Hijo.  La 
l'.scritura  lo  enseña  claramente.  Creámoslo.  IH  hecho  de  que  la 
Ivscritura  enseña  un  Dios  tan  misterioso  e incomprensible  (pie 
ninguna  razón  humana  jamás  habría  imaginado,  y que  ahora 
ni  sicpiiera  comprende  luego  de  hab,erse  revelado,  es  testimonio 
irrefutable,  de  ejue  esta  doctrina  acerca  de  Dios  es  verdad  divi- 
na. — La  Iglesia  la  confiesa  en  sus  Símbolos. 

Ouien  niega  la  divinidad  del  lás])íritu  Santo  o su  Persona, 
no  ])ertenece  ya  a la  Iglesia  Cristiana  — ■ Adventista  (poder) 
— l’nitarios  entre  los  Metodistas  y otros  — Mormones — Tes- 
tigos de  Jeho\á,  etc.  (mencionar  los  que  imiiortunan  a los 
fieles). 


II 

“Espíritu  de  verdad"  — inspiración  de  las  Escrituras,  2 
Ped.  1:19-21;!  Cor.  2:  13;  2 Tim.  3:15.  — Engendra  cono- 
cimiento de  que  la  Biblia  es  la  Palabra  de  Dios.  No  ]>or  propia 
obra  o poder,  sino  ]>or  obra  del  Espíritu  Santo  conocemos  la 
doctrina  cristiana.  Quien  duda,  debe  pedir  sabiduría  y fe  al 
Esjiíritu  Santo.  — “El  testificará  de  mí"  y V.  27.  — Convence 
que  Jesús  es  el  Redentor  y Salvador.  Engendra  la  fe  mediante 
su  testimonio.  Rom.  8:14-1().  — De  los  fieles  hace  testigos  de 
la  salvación  en  Cristo.  ¡No  solamente  a los  pastores!  Disper- 
sión de  fieles  — nuevas  Iglesias.  — Consolador  — 1(1:  1 -4,  Cf. 
Pentecostés.  ^Mártires.  — Ahora.  — ¿Quién  no  quisiera  e.xperi- 
mentar  el  oficio  del  Espíritu  .Santo?  Pídalo,  hd  Esi)íritu  Santo 
te  dará  un  Pentecostés  bendito. 

Intr. : Preparación  — lAntecostés.  — III.  Art.  Quien  re- 
conoce que  por  naturaleza  está  muerto  en  delitos  y pecados, 
l)cdirá  continuamente  la  ayuda  del  Es])íritu  Santo.  Con  seme- 
jante oración  — Pentecostés  bendito.  El  Espíritu  'Santo  viene 
en  la  Palabra  y en  los  Sacramentos.  Jesús,  Mat.  7:11.  Nues- 
tro evangelio  nos  im])ulsára  a implorar  al  Esjríritu  Santo  y 
pedir  su  a\  uda.  Escuchemos,  pues,  lo  (|ue  nos  dice  Jesús  acer- 
ca de:  Tema.  A.  T.  K. 
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TRINIDAD 
Juan  3:  1-15. 

El  santo  Bautismo. 

II.  La  fe  recil)e  las  gramles  cosas  ofrecidas  en  el  Bautismo. 

I.  Ls  el  lavacro  de  la  regeneración  ; 

I 

V.  5.  Juramento.  — La  ocasión,  v.  1.  2.  — Jesús  repite  su 
declaración,  reforz.ándola  otra  vez  con  juramento  doble.  “Kl 
hombre"  incluye  a todos,  también  a Nicodemo.  — ¿De  dónde 
este  ]ioder  del  agua?  La  razón  no  lo  comj)rende,  cómo  el  agua 
])uede  hacr  cosas  tan  grandes.  Nicodemo.  \b  4.  Jesús  Vv.  7.  H. 
Nicodemo.  A’’.  9.  — ¿Cómo  la  serpiente  de  bronce  pudo  sanar 
del  veneno  de  las  ser])ientes?  Por  el  mandamiento  v la  j)ro- 
mesa  de  Dios.  L1  Bautismo  — institución  divina  — mandato  y 
promesa  — Alat.  28;  Mar.  l(i;  Tit.  3;  Gál.  3.  Por  los  Méritos 
de  Cristo,  V.  13;  \b  14  b.  Cf.  Catecismo  Alenor. 

II 

.Siendo  lavacro  de  la  regeneración,  la  fe  se  engendra  por 
el  Bautismo.  Ifl  Bautismo  medio  de  la  gracia.  Y la  fe  recibe 
las  grandes  cosas  (ofrecidas  en  el  Bautismo.  La  fe  confía  en 
la  Palabra  de  Dios  con  el  agua.  — \b  8.  A'emos  el  agua;  oímos 
las  ]>alabras ; ]>ero  no  vemos  la  operación  de  la  gracia  en  el 
corazón.  — Mar.  l(i.  — Fanáticos:  niegan  t[ue  los  niños  i)ueden 
creer.  — Miran  el  Bautismo  como  si  fuera  una  obra  cpie  nos- 
otros hacemos  concluyen:  Los  luteranos  no  ([uieren  salvarse 
solamente  por  la  fe,  sino  p>or  una  obra.  — ¿Ouién  instituyó) 
el  Bautismo  como  medio  de  la  gracia?  • — Los  entusiastas  ¡)re- 
guntan  con  sarcasmo:  ¿Pues  tcidos  los  bautizados  se  salvarán? 
¡No!  Muchos  no  creen.  ¿.Acaso  es  culpa  del  Bautismo?  Estos 
rechazan  la  gracia  recibida.  .Sin  la  fe  la  salvación  de  Cristo,  la 
redención,  los  méritos  vicarios  del  Salvador,  su  justicia,  la 
absolució)u,  la  santa  Cena  no  me  dan  ningiin  ])rovecho.  — De 
parte  de  Dios  el  pacto  hecho  siemi)re  queda  firme.  Rom.  3:3; 
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11:33;  2 Tim.  2:13;  Is.  54:10.  Pero  ¿.si  los  hombres  rechazan 
el  ])acto  ? 

Intr. : ¿Los  medios  de  la  gracia  son  medios  de  los  cuales 
los  hombres  se  sirven  para  alcanzar  algo  de  Dios,  o son  medios 
de  los  cuales  Dios  se  sirve  ]>ara  comunicar  su  gracia  y la  sal- 
vación a los  hombres?.  Aquí  chocan  los  Luteranos  con  todos 
los  Calvinistas.  Los  Luteramis  sostienen  que  los  medios  de 
la  gracia  son  las  manos  con  las  cuales  Dios  nos  alcanza  a su 
Hijo  y todos  sus  méritos:  los  Calvinistas  sostienen  que  son 
obras  que  hacen  los  hombres.  Cf.  Tit.  3:5;  1 Ped.  3:20.  El 
Evangelio  del  día.  En  el  temor  de  Dios  os  hablaré  del : Tema. 

A.  T.  K. 


I.  DESPUES  DE  TRINIDAD 
Luc.  10:19-31 

La  diferencia  entre  el  creyente  y el  incrédulo. 

1.  En  la  vida; 

II.  En  la  muerte; 

III.  En  la  eternidad. 

I 

\’ida  sin  Dios.  — v.  19.  Hombre  bendecido  por  Dios;  no 
le  daba  las  gracias;  no  le  alababa;  no  le  servía.  Sus  riquezas 
un  lazo  para  él.  L^na  persona  sin  consideración  para  los  demás, 
sin  reflexión.  Vivía  de  una  manera  como  si  esta  vida  duraría 
para  siempre.  No  se  guiaba  i>or  la  Palabra  de  Dios;  no  se 
consideraba  mayordomo  de  Dios;  no  pensaba  en  Dios  y su 
gloria,  sino  1 Juan  2:15.  ¡Pobre  necio!  — Vida  en  Dios.  — v. 
20.  21.  ¿Quién  ])udiera  ver  semejante  miseria  y no  aliviarla? 
I?1  rico  habia  sofocado  toda  j)iedad  en  su  corazón.  Parece  que 
nadie  le  alcanzaba  ni  las  migajas  que  caían  bajo  la  mesa  del 
rico.  Los  perros  lamían  sus  llagas  que  posiblemente  eran 
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la  consecuencia  de  sus  ])enurias  y miserias.  Los  perros  no  lo 
hacían  j)or  piedad,  sino  ])orque  ya  le  consideraban  una  ]>resa 
segura.  — - Lázaro:  Dios  es  mi  ayuda.  Bajo  estos  harapos  latía 
un  corazón  como  el  ele  Job.  Cf.  Sal.  7-'3 :23  sig.  En  sus  doh)res 
su  alma  en  ])az ; su  consuelo  Is.  49:15.  Aumpie  los  hombres 
le  echan,  Is.  43:1  sig.  Dios  su  ayuda.  — ¿Dónde  te  sentirías 
más  cómodo:  en  los  salones  del  rico  llenos  de  lujo  y de  han- 
([uetes  es])léndiílos : o en  la  coni])añia  del  pobre  cuyo  consuelo 
es  Dios?  I'd  c(/razón  riel  rico  no  tiene  ]>az,  no  obstante  su 
buena  ^ ida:  el  pobre  es  feliz  en  medio  de  su  miseria,  es  rico 
en  Dios. 

II 

\’.  22.  Muerte  biemenida.  Dios  sabía  librar  a su  hijo  de 
sus  penurias  en  la  hora  exacta.  Preparado  como  un  ])eregrino 
cansado  para  acostarse.  — Nadie  se  |)reocu])aba  por  esta  muer- 
te. K1  textrj  ni  habla  de  un  entierro.  Pero  los  ángeles  estuvie- 
ron atentos.  \'.  22.  Muerte  bienaventurada.  Murió  en  el  Señor. 
Dios  no  le  desamnaró.  El  carro  de  Julias  estaba  listo.  Núm. 
23:10.  — Muerte  de  un  hombre  ligero  de  este  mundo.  22. 
No  estalla  ])re])arado.  Conciencia  acallada.  Eiestas,  compañía, 
riquezas  lo  ocupaban  de  modo  (|uo  ya  no  oía  la  voz  acusadora: 
¡Arrepiéntete!  ¡ó  la  muerte  lo  arrancó  de  en  medio  de  la 
abundancia  a la  desnudez;  de  la  vida  regalada  al  lecho  de 
muerte.  Dejado  ])or  sus  ctmipañeros,  solo  con  el  rey  de  los 
terrores  — ¡terrible!  Detrás  queda  una  vida  sibarítica;  delante 
una  puerta  oscura  y horrenda  hacia  la  cual  le  empujaba  una 
mano  terriblemente  ]>oderosa.  Alrededor  de  él  el  silencio  de 
sus  salones  magníficos;  dentro  de  él  la  voz  terrible  de  su 
conciencia  que  lo  condenaba.  — Reconozcamos  a tiemj)o  la 
diferencia  entre  la,  muerte  en  el  Señor  -s'  la  muerte  sin  el  Señor. 
Cf.  Sal.  84;11. 


III 

Lázaro,  v.  22.  — Había  seguido  las  huellas  de  Abraham. 
— Ahora  consolado  en  el  seno  de  Abraham.  ¡ Oué  habrá  senti- 
do el  alma  al  verse  libre  de  la  cárcel  de  su  cuer])o!  ¡Qué  insig- 
nificante parecía  ahora  la  miseria  de  la  vida!  Antes  delante 
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(le  la  puerta  del  rico;  ahora  en  las  mansiones  del  Padre  celestial. 
Antes  cubierto  de  llagas;  ahora  glorificado  en  el  cielo.  Antes 
deseando  saciarse  con  algunas  migajas;  ahora  (cf.  Oración 
por  los  comulgantes)  — 2 Cor.  4:17,  sig.  — El  rico.  V.  23. 
Muere.  La  cimiad  lamenta  la  muerte.  Se  habla  de  sus  virtu- 
des, su  ri(|ueza.  el  lujo  de  su  casa.  Sus  amigos  lo  lloran.  Un 
entierro  de  lujo.  Posiblemente  tm  monumento.  — Y — ¡nada! 
ni  concjceimjs  su  nombre.  Solamente  sabemos;  En  el  infierno 
y en  los  tormentos.  — ¡Terrible!  T(jrmentos  eternos  — suerte 
de  los  condenados.  Cada  momento  una  eternidad,  y solamente 
la  eternidad  de  los  tormentos.  Cada  momento  el  comienzej 
nuevo  de  los  castigos.  23-26.  Aún  los  vicios  de  sus  herma- 
nos aumentan  sus  tormentos.  El  Uxs  había  escandalizado.  V. 
27  28.  Oyentes;  29  —31.  Col.  1 :P2. 

Intr. ; iMal.  3:18.  Diferencia  — \ ida — hasta  la  eternidad. 
ICl  ánimo  carnal  de  la  mayoría  no  quiere  reconocerlo.  Despre- 
cian la  Palabra  de  Jesús.  ¡Desengáñense!  Jesús  no  se  etjuivo- 
ca.  Mediante  el  Esitíritu  Santo  veremos:  Tema. 

A.  T.  K. 


III.  DESPUES  DE  TRINIDAD 
Luc.  15:1-10. 

La  conversión  de  un  pecador 

I.  Mirada  por  los  que  se  tienen  por  justos  en  si  mismos; 

II.  Mirada  ¡)or  Jesús; 

III.  Mirada  por  los  ángeles  del  cielo. 

I 

Eariseos  y escribas,  v.  2,  justos  en  sí  mismos;  satisfechos 
con  su  observancia  exterior  de  la  ley  de  Dios  — especialmente 
su  fanatismo  respecto  de  las  numerosas  reglas  de  los  ancianos, 
lusticia  tan  miserable  (¡ue  Jesús  Mat.  5:20.  — vSoberbios  en 
su  amor  ¡propio. IVIiraban  C(jn  desagrado  cada  contacto 
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con  pecadores  notorios,  v.  1.  2.  K1  oficial  romano  fué  mirado 
con  desprecio;  más  un  judío  al  servicio  de  los  romanos.  Ejem- 
I)lo : j)ublicanos  - colectores  de  impuestos.  Cf.  bracmanes  de 
la  India:  intocables.  Luc.  7 :3f).  Se  consideraban  muy  superio- 
res a esta  hez  del  j)ueblo.  — -iQná  harían  ellos  para  salvar  a 
los  caídos?  Nada.  Su  corazón  soberbio  no  conocía  ninguna 
])iedad  con  aquellos  que  se  hallaban  en  el  camino  al  infierno. 
Se  hallaban  fuera  de  toda  redención.  ¿Por  (juc  ocu])arse  de 
ellos?  Ifllos  mismos  tenían  la  cul]>a  de  su  perdición.  — Pues  se 
indignaban,  porcpie  Jesús  recibía  a los  pecadores  y comía  con 
ellos.  1.  “Todos”.  Uno  habría  sido  suficiente  para  enojar 
a los  fariseos,  y ahora  vinieron  todos  los  publícanos  y peca- 
dores y estu\ier<m  con  Jesús.  Lo  consideraban  un  insulto  para 
ellos  que  el  gran  Rabbí  se  sentía  tan  bien  en  esta  compañía.  Su 
justicia  propia  recibió  un  golj)e  tremendo  debido  al  acto  de 
Jesús  ]>ara  con  los  ]¡ecadores,  mientras  solía  tratar  a ellos  con 

dureza. Esta  casta  existe  todavía.  No  ha  a])rendido  Rom. 

3:22.  23.  El  modernismo  con  su  llamado  evangelio  social  no  se 
ocupa  de  la  necesidad  verdadera  de  la  humanidad.  No  recono- 
cen la  ])erdición  del  género  humano  sin  Cristo.  — ¿Y  nosotros? 
Uno  ha  pecado  y ya  se  lo  quiere  echar  de  la  Iglesia  sin  mira- 
mientos. ICxaminémonos.  Los  (jue  se  tienen  por  justos  en  sí 
misiiKJS  se  escandalizan  al  ver  a un  pecador  convertirse. 

II 

Jesús  no  rechaza  a los  ])ecadores.  Los  recibe;  come  con 
ellos:  los  invita:  3Iat.  11:28.  Conoce  su  condición  deplorable. 
(Sea  ex¡)lícito).  Siente  amor  y ])iedad.  — Muere  por  ellos.  Si 

él  falla,  ¿(juién  los  rescatará? Buen  Pastor.  Busca  una 

oN'eja  ])erdida.  (i.  Juan  10:1(1.  Va  en  busca  de  ella,  v.  4.  Con 
j)aciencia  como  la  mujer  moneda  perdida.  La  llama.  Encontrar- 
la ])ara  convertirla  — t(jdo  obra  suya.  Juan  6:44.  65. 

Siente  gozo  al  hallarla,  v.  6.  ¡Quiere  que  otros  se  gocen  con  él. 
l'na  satisfación  grande  para  él  hallar  a los  pecadores,  Is.  53:11. 
Para  eso  ha  venido.  Su  muerte  un  sacrifició  tremendo.  Hallar 
a los  perdidos  una  victoria  gloriosa  sobre  los  enemigos  infer- 
nales.   ¿Sentís  este  amor  y esta  ])aciencia?  ¿Cuál  es  nues- 

tra actitud  i>ara  con  la  obra  misionera?  ¿La  obra  de  la  Iglesia? 
¿La  obra  del  Sínodo?  — ¿Hal)láis  personalmente  con  pecado- 
res para  con\  ertirlos?  — Aprendan  de  Jesús. 
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III 

l'J  gozo  de  Jesús  — compartido  por  los  ángeles,  v.  7.  10. 
Cuando  un  peeador  se  \uelve  de  su  camino,  sus  himnos  de  jú- 
bilo resuenan  en  el  cielo.  Aumpie  los  99  justos  reciban  mu- 
chos elogios  entre  los  hombres,  éstos  no  hallan  eco  con  los 

ángeles. Difícilmente  los  ángeles  ])tieden  medir  lo  que  sig- 

nilica  l:i  redención  y la  conversión  del  ])ecador.  Xo  ])ueden 
sentir  la  miseria  del  j)ecado.  Pero  saben  (pie  la  conversión  sig- 
nifica la  sal\aci()n  de  la  muerte  eterna;  otra  alma  entrará  en 
las  mansiones  celestiales.  Será  su  com])añero  de  la  gloria.  Nues- 
tro gozo  ])or  la  comersión  de  un  pecador  debiera  ser  mayor 
(pie  el  de  los  ángeles.  Sabemos  lo  (pie  significa  el  ser  traslada- 
do del  reino  de  las  tinieblas  al  reino  de  la  luz.  .¿Te  gozas  tú? 

Intr. : El  a])uro  del  ])ecador  es  terrible.  I?s  indescri])tible. 
.Sal.  11:5  sig.  Cf.  Rom.  2:5.  8.  9.  1 Sam  2:25.  — La  conver- 

sión del  pecador  el  hecho  más  importante  de  su  vida.  Sant. 
5:20;  cielo  y tierra  debieran  regocijarse.  Mas  no  es  así.  El 
hjvangelio  lo  enseña.  Mediante  el  Espíritu  Santo  lo  jiresentaré 
bajo  el  tema : 

A.  T.  K. 


IV.  DESPUES  DE  TRINIDAD 
Imc.  0 :5()-42. 

Sed  misericordiosos  así  como  vuestro  Padre  en  los  cielos 
es  misericordioso. 

I.  Por  la  misericordia  de  Dios  no  juzguéis  ni  condenéis; 

II.  Por  la  misericordia  de  Dios  jierdonad ; 

IIP  Por  la  misericordia  de  Dios  dad  libremente. 

I 

\’.  3(i.  Misericordia  de  Dios  — ejemplo  — motivo  para  que 
los  fieles  sean  misericordiosos.  Deben  guiarse  por  ella.  — “No 
juzguéis”.  “No  condenéis”.  No  habla  del  juez  cristiano.  El 
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clel:)e  juzgar  y condenar.  Es  su  oficien  Halrla  de  los,  que 
siempre  j)ensando  mal  d el  prójimo,  lo  juzgan  y lo  conde- 
nan. No  son  miseriocordiosos.  No  es  misericordia  el  juzgar  y 
condenar  mientras  todavía  hay  lugar  para  e.\])licar  las  cosas 
en  mejor  sentido.  No  es  misericordia  el  difundir  las  debilida- 
des del  prójimo  y aumentarlas  indebidamente,  haciéndole  apa- 
recer como  im])ío  e hipócrita.  — ■ Un  cristiano  sufre  alguna  des- 
gracia. Inmediatamente  se  dice:  Quien  sabe  qué  pecado  él  había 
cometido.  Así  los  amigos  de  Job.  (Cf.)  Así  los  judíos  cuandcD 
la  torre  de  Siloé  mató  a 18.  (Cf. ) Jesús  dijo  que  el  juicio  era  in- 
justo. — Aquí:  No  juzguéis.  No  es  la  manera  del  Padre  celestial. 
No  juzga  inmediatamente.  Da  lugar  al  arre¡)entimiento.  Es  mise- 
ricordioso. Idmpia  de  pecados.  Borra  transgresiones.  Salva. 
Asi  nace  el  I’adre  celestial.  Nosotros  scjmos  sus  hijos.  Su  Ivs- 
I)íritu  mora  en  nuestro  corazón.  Pues,  no  juzuéis  ni  condenéis. 
— Tú  mismo,  cristiano  mío,  eres  ¡mueba  de  la  misericordia  del 
Padre.  Y Dios  con  toda  seguridad  vió  más  ])ecados  en  ti  que 
tú  jamás  verás  en  tu  prójimo.  Y — tiene  ])aciencia  y no  te 
condena.  — V.  B7.  A los  que  no  son  misericordicjsos.  Dios  (|ui- 
lará  su  misericordia.  Los  juzgará  conforme  a su  justicia.  — 

■ Dios  no  es  misericordioso  a causa  de  nuestra  misericordia. 
Dios  nos  guardará  su  misericordia  y finalmente  nos  salvará. 

II 

Sucede  que  — prójimo  peca  contra  ti.  ;No  es  justo  (pie 
entonces  lo  juzgues  y lo  condenes?  — Muy  natural  sería;  pero 
no  es  cristiano.  3(i.  37.  Debes  jierdonar  y no  vengarte.  ¿Aca- 
so Dios  no  es  misericordioso  jiara  contigo?  — Ifxhortación 
muy  necesaria.  Nada  tan  difícil  como  el  perdonar.  El  corazón 
humano  trata  de  vengarse.  No  quiere  tolerar  ningún  insulto 
ni  daño,  sea  hecho  con  o sin  intención.  E-xige  una  satisfacción  ; 
(juiere  salvar  su  honra.  Sienqire  espera  el  momento  para  des- 
cargar su  ira  contra  el  ¡irójimo.  Si  le  \ a mal  al  prójimo:  Ifsto 

le  sucede  por  el  mal  cpie  me  ha  hecho. Puede  suceder 

(pie  él  (|ue  nos  insultó  viene  y pide  jierdón.  Pero  el  corazón 
no  quiere  perdonar.  ¿ Ifs  misericordia?  No.  La  misericordia  no 
])iensa  en  la  honra  pro])ia,  sino  en  la  honra  de  Dios  y en  la 

miseria  que  el  ])ecado  le  ha  traído  al  prójimo. Aunque 

no  viniera  para  pedir  perdón,  debemos  estar  dispuestos  siempre 
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a perdonarle.  Por  la  misericordia  del  Padre  celestial.  Col.  3:13. 
Dios  nos  perdona  diaria  y abundantemente.  Hacedlo  al  próji- 
mo. Nuestro  corazcui  fue  adquirido  antes  de  (pie  lo  supiéramos. 
Dios  se  adelantó  jiara  jioder  recibirnos.  Nos  buscó  en  su  gra- 
cia. Sin  estar  disjiuestos  a perdonar,  no  nos  es  posible  creer 
el  ])erdón  de  Dios.  ¿Acaso  alguno  puede  pecar  tan  gravemente 
contra  ti  como  tú  pecaste  contra  Dios?  ¡Cuántas  veces  pecas- 
te tú?  Y Dios  te  perdona  todo.  . . Hay  peligro  de  perder 

la  misericordia  de  Dios.  \\  37  c.  Siervo  malvado.  En  su  justi- 
cia Dios  nos  ba  de  tratar  como  nosotros  tratamos  al  ¡irójimo. 
a Petición. 

III 

3().  38.  “Dad”.  — • I’rueba  del  cristianismo.  El  mundo 
esjiera  encontrar  misericordia  en  los  fieles.  Alivio  — penurias. 

Ayuda  en  la  miseria. Ante  todo  deben  apiadarse  de  la 

miseria  espiritual.  Por  la  obra  misionera  deben  estar  dispues- 
tos a sacrificarse.  No  deben  cansarse.  Yo  sé  que  lo  sabéis. 
; Eo  hacéis?  Es  necesario  que  se  nos  recuerde  nuestro  deber. 
Nos  cansamos  fácilmente.  — ¿Cómo  exhorta  Jesús?  ¿Se  dirige 

a nuestra  bondad? Por  naturaleza  somos  avaros,  egoístas, 

duros.  Y.  36.  I'd  conocimiento  de  la  misericordia  de  Dios  debe 
ini])ulsarnos.  Alirad  como  Dios  os  da  siempre  y nunca  se  can- 
sa. Es  una  Fuente  permanente.  Todas  las  buenas  dádivas  vie- 
nen de  él.  — ¿Oué  clase  de  hijos  de  Dios  seriamos  si  no  diése- 
mos con  alegría  y con  largueza?  Nosotros  ante  todos  los  cris- 
tianos hemos  recibido  los  tesoros  más  preciosos  de  Dios.  Y no 
somos  dignos  de  ellees.  Acordémonos  de  la  misericordia  de 
Dios.  Dejemos  de  buscar  nuestra  proj)ia  comodidad.  Olvidemos 
nuestros  deseos.  V.  38.  ¡ Oué  grande  es  la  misericordia  divina ! 
-\ún  cpiiere  bendecirncjs  más  todavía  si  damos  con  alegría  y 
con  largueza.  Su  misreicordia  aumentará.  — Cristianos,  seamos 
diligentes  en  las  obras  de  misericordia  por  la  misericordia  del 
Padre  celestial. 

Intr. : El  mundo  — lleno  de  engaños  y mentiras.  Muchas 
cosas  se  llaman  cristianas  que  no  1(j  son.  No  es  cristianismo 
si  un  comerciante  por  causa  de  sus  negocios  da  algo  para  la 
beneficiencia.  N(^  es  cristianismo  si  el  mundo  se  divierte  gran- 
demente y luego  da  para  los  ixjbres  lo  cpie  sobra.  Buscándose 
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sn  propia  honra  y provecho,  se  obra  a la  manera  de  los  paga- 
nos. — El  mundo  no  cambiará.  Los  fieles  no  deben  guiarse 
por  la  actitud  del  mundo.  Los  fieles  deben  saber  lo  que  es 
misericordia.  Deben  practicarla.  La  misericordia  se  aprende  del 
Padre  en  los  cielos.  A él  debemos  imitar.  Por  eso:  Tema. 

A.  T.  K. 


V.  DESPUES  DE  TRINIDAD 

Luc.  5:1-11. 

El  cristiano  y su  vocación  terrenal 

I.  Traliaja:  pero  ante  todo  busca  el  reino  de  Dios; 

IT.  Trabaja:  pero  se  guía  por  la  Palabra  de  Dios; 

III.  Trabaja:  pero  no  se  prende  de  las  bendiciones  terrenales. 

I 

V.  1-3.  Muchos  ansiosos  — Palabra  de  Dios.  Se  echaban 
sobre  Jesús  por  no  ])erder  palabra  alguna.  Pedro  y compañe- 
ros — pescadores  — trabajaban  — lavando  redes.  Ansiosos 
también.  Pedro  dejó  sus  redes  y desvió  su  barca  un  [>oco.  lés- 

cuchó  a Jesús.  Ahora  — alimento  para  el  alma. Así  el 

creyente.  Es  fiel  en  su  vocación.  Si  es  necesario  duerme  una 
hora  menos  para  poder  cumplir  con  su  deber.  Diligentemente 
estudia  y se  prepara  para  su  carrera.  Pero  sobre  todo  coloca  la 
Palabra  de  Dios,  el  reino  de  Dios,  la  bienaventuranza.  — ¡ Oh  ! 
si  esto  fuera  el  sentir  de  la  mayoría.  — Hasta  los  hay  que 
buscan  trabajos  para  los  días  domingo.  A fin  de  ganar  más, 
dejan  de  oír  la  Palabra  de  Dios. 

II 

ó'.  4.  5.  Pedro  obedece  al  Señor.  Su  Palabra  más  impor- 
tante fine  su  propia  e.xperiencia.  Durante  toda  la  noche  no 
había  cobrado  una  sola  pieza:  ahora  en  pleno  mediodía  y en 
lo  profundo  debe  echar  sus  redes.  La  palabra  de  Jesús  — ■ seria. 
— Sn  fe  en  Jesús  ¿quién  sabe  lo  cjue  Pedro  le  hubiera  contes- 
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tado?  Pero  \".  5 h.  — Ejemj)Io:  Muchas  veces  Dios  nos  deja 
trabajar  en  vano.  Los  mejores  planes  se  echan  a perder.  Debe- 
mos ai)render  a guiarnos  ]>or  su  Palabra.  Debemos  fijarnos  en 
él  aun  en  nuestra  vocación  terrenal  y reconocer  cjue  toda  ben- 
dición viene  solamente  de  Dios.  Los  hombres  por  lo  general 
atribuyen  tocio  a su  aptitud,  su  sagacidad,  etc.  Olvidan  que 
todo  es  fruto  de  la  gracia  divina.  ¡ Cómo  aumentaría  la  ben- 
dición divina  sobre  nuestro  trabajo,  si  siempre  nos  guiásemos 
por  la  Palabra  de  Jesús  y por  su  mandato,  y aunque  experimen- 
tásemos bendiciones  visibles  o j)érdidas  sensibles  o aún  penu- 
rias algunas  veces,  sin  embargo,  la  fe  (liria : Yo  sé  cjue  Dios 
me  ha  puesto  en  este  trabajo,  lín  mi  vocación  tengo  el  man- 
dato de  mi  Señor.  Si  él  me  manda  echar  la  red  otra  vez,  se  lo 
haré.  Esto  sí  (jue  es  un  sentir  celestial. 

III 

La  fe  de  Pedro  coronada.  (i-10.  (Irán  milagro.  Pedro 
asombrado.  A los  ])ies  de  Jesús,  v.  8.  — Bendición  del  trabajo 
no  hincha  el  cristiano.  Por  eso  no  se  enorgullece.  Le  hace  re- 
cordar su  indignidad.  Su  humildad  no  alcanza  la  promesa,  v. 
10,  sin  embargo  1 Ped.  5:5.  — Creyentes  se  asombran  por  la 
bondad  de  Dios,  su  corazón,  sin  embargo,  nc3  se  ])rende  de 
las  cosas  tenq'orales,  v.  11.  — Si  no  con  manos  y pies,  por  Irj 
menos  con  el  corazón. 

Intr. : léf.  4:1.  Dios  en  su  gracia  nos  ha  llamado  por  su 
Evangelio  a su  reino  y su  gloria.  El  creyente  camina  hacia 
el  cielo.  ICstá  lleno  de  esperanzas.  Pero  muy  cuidadoso  de 
andar  digno  de  su  (vocación)  llamado  divino  y de  revelar 
siempre  que  su  sentir  no  es  terrenal,  sino  celestial.  Lo  revelará 
también  en  la  manera  como  cum])le  su  vocación  terrenal.  Me- 
diante el  Es])íritu  Santo:  el  tema.  A.  T.  K. 


Pre'digtstudie  über  die  Epistel  für  Caritate, 

Jak.  i:i6-2i. 

Martin  H-  Franzmann 

Die  Epistel  für  Cántate  zerfállt  in  zwei  Teile,  die  den  zwei 
Grundmotiven  der  neutestamentlichen  \Yrkündigung  entspre- 
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chen,  wie  wir  sie  in  den  W’ortcn  des  Taufers  und  Jesu  vorfiii- 
den ; es  ergeht  die  Ansage  der  grossen  Heilstatsache : “Das 
Himmelreich  ist  nahe  herheigekonimen”,  und  der  Ruf  an  den 
Menschen,  auf  diese  lleilstat  Cjoltes  zu  antworten,  “Tut  Busze 
und  glauhet  an  das  Ewingeliuin  !"  Ks  geht  also  in  unserer  B'pi- 
stel  uin  die  Heilsoffenbarung  (loltes  (Ki-18)  und  uní  des  Men- 
schen  Antwort  auf  diese  Offenliarting. 

Der  Zusammenhang 

Das  erste  W Ort  des  jakolnis  in  seinem  Briefe  (1:2-12)  ist 
eine  wuchtige  1 lerausforderung  an  die  Kirche,  den  hohen  Mut 
des  Glauhens  zu  liewaliren  ; die  Kirche  solí  sich  der  Anfech- 
tungen  frenen!  “Meine  lieben  P>rüder,  achtet  es  für  eitel  Pren- 
de, wenn  ihr  in  niancherlei  Anfechtungen  fallet.”  Jakobus 
scliwingt  uns  sogleich  zu  den  IKihen  einjior,  zu  denen  wir  iin 
Rüinerbrief  allmáhlich  und  stufenweise  geleitet  werden : der 
triunijihierende  Ruf  des  Paulus:  “In  dein  alien  überwinden  wir 
weit  um  deswillen,  der  uns  geliebt  hat !’’  (Rm.  8:27),  der  ini 
Rdmerbrief  den  Hohejmnkt  der  X'erkündigung  der  groszen 
'Baten  Gottes  darstellt,  ist  bei  Jakobus  gleich  das  erste  W'ort. 
Beide  Rufe  haben  in  der  Gnade  (íottes  in  Christo  ihren  Grund  ; 
docb  wábrend  Paulus  diese  Gnade  ausmalt  und  tiefgebend  be- 
gründet,  wird  sie  im  W'ort  des  Jakobus  nur  angedeutet  (“des 
Herrn  Jesu  Christi”,  1:1)  und  vorausgesetzt. 

Der  Gedanke  der  Anfechtung  ist  init  dem  der  X'ersucbung 
nahe  \ erwandt ; im  Griechiscben  wird  das  auch  sprachlich  sicbt- 
bar.  Ps  hat  also  seinen  guten  Grund,  dasz  sich  Jakobus  in  den 
náchsten  Versen  gegen  den  Gedanken  wendet,  dasz  Gott  ir- 
gendwde  der  Urheber  des  Bílsen  sein  konne,  der  Ursprung  der 
Sünde  des  Menschen  : “Niemand  sage,  wenn  er  versucht  wird, 
dasz  er  von  Gott  versucht  werde.  Denn  Gott  kann  nicht  ver- 
sucht werden  zum  Bfisen,  und  er  selbst  versucht  niemand.  Son- 
dern  ein  jeglicher  wird  versucht.  wenn  er  von  seiner  eigenen 
Pust  gereizt  und  gelockt  wird’’  (13-14). 

Die  Heilsoffenbarung  (16-18) 

An  diesen  negativen  Gedanken  schlieszen  sich  die  ersten 
W'orte  unserer  Perikope  an : “Irret  nicht,  bebe  Brüder,”  und 
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lakül)us  gelit  dann  zur  ])ositiven  l'.ntwicklung  des  (íedankens 
ül;er,  indem  cr  die  vollendete  und  unwandelhare  (iütc  des 
(jottes  verkündigt,  der  zvvar  die  Anfechtung  zulászt  und  zu 
seinen  guten  und  heilsainen  Zweeken  benützt  aber  niemals  zur 
Sünde  verleitet.  Schem  im  ersten  Verse  seines  Briefes,  im 
(iruszwort,  hatte  Jakol)Us  sich  anl)etend  \or  (iott  gebeugi,  in- 
dem er  sich  Ciottes  Knecht  nannte.  Sebón  daraus  erkennen  wir, 
wie  Jakobus  ül)er  Ciott  denkt : (íott  ist  der  souveráne  Tderr 
über  den  Menschen  und  er  will,  dasz  der  Mensch  sein  eigen 
sei ; er  küminert  sich  um  den  Menschen,  er  will  den  Menschen 
ganz  und  unumschrankt ; er  ist  kein  ferner,  harter  Gott.  Im 
selben  A’erse  hat  sichjakobus  in  dasselbe  Knechtsverháltnis 
Jesu  gegenüber  gesezt  und  hatte  so  die  (iottheit  Jesu  ange- 
deutet  und  gesagt,  dasz  Gott  ein  Gott  ist,  der  in  der  Geschichte 
am  IMenschen  handelt,  durch  seinen  Gesalbten,  der  den  ganz 
gewühnlichen  menschlichen  Ñamen  Jesús  trügt  und  der  doch 
zugleich  “Herr”  ist,  dem  alies  zukommt,  was  in  diesem  “Kom- 
])endium...  der  neutestamentlichen  Christologie”  (Stauffer) 
beschlossen  liegt  (vgl.  Rm.  10:9).  Gott  ist  ein  Gott,  der  sich 
des  Menschen  annimmt ; das  wird  auch  in  dem  Ñamen  sicbtbar, 
den  Jakobus  der  Kirche  gibt,  “den  zwülf  Geschlechtern  Gott 
hat  ein  Volk,  die  zwolf  Geschlechter,  und  kümmert  sich  um  sie 
und  handelt  an  ihnen ; und  dies  sein  Ilandeln  ist  noch  nicht 
x'ollendet,  denn  die  zwolf  Geschlechter  sind  noch  “hin  und 
her”,  in  der  Zerstreuung.  Sie  sind  in  dieser  Welt  Diasi)ora. 
Gott  ist  der  Gott  des  Alten  Testaments,  der  Gott  Israels,  der 
Gott  der  Verheiszung,  der  in  diesen  letzten  Tagen  seine  neuen 
zwo'lf  Geschlechter  hat  und  sie  heimführen  will  in  ihre  cwige 
Heimat. 

Der  Gott,  den  Jakobus  verkündigt,  ist  ferner,  der  Gott 
(v.  5),  “der  da  gibt  einfáltig  jedermann;”  Gott  gibt,  er  gibt 
VWisheit  alien  die  im  Glauben  darum  bitten,  dasz  der  Mensch 
seine  Wege  erkenne  und  nach  seinem  Willen  handle.  Er  gibt 
alien,  ohne  Ansehen  der  Person ; er  gibt  aus  reiner,  voller 
Güte,  ohne  Nebengedanken  und  Hintergedanken,  ohne  Vorbe- 
halt,  ganz  und  allein  weil  er  geben  will.  Er  heiszt  sozusagen 
“Gebe-Gottt.”  Das  Wort  Jesu,  “Bittet,  so  wird  euch  gegeben,” 
klingt  in  den  WArten  des  Jakobus  wieder. 

“Selig  ist  der  Mann,  der  die  Anfechtung  erduldet ; denn 
nachdem  er  bewábrt  ist,  wird  er  die  Krone  des  Eebens  empfan- 
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«jen,  welche  (jott  verheiszen  hat  denen,  die  ihn  Hebhaben”, 
(V.  12).  Der  (dott,  den  Jakobus  verkündigt,  sucht  die  Liebe  des 
Alenschen  und  knint  diese  Tdel)e  niit  der  Gabe  des  Lebens. 
Denen,  die  ihn  beben  und  diese  Liel^e  in  freudigem,  gláubigem 
Ausbarren  unter  der  Anfechtung  bewáhren,  verheiszt  er  das 
Deben,  Deben  ini  Yollsinn,  kdnigliches  Deben,  herrliches  De- 
ben, triumphierendes  Deben. 

Gott  kann  nicht  versucht  werden  zum  Rosen,  und  er  sell)st 
\ersucht  niemand.  “Darül)er  irret  euch  nicht,”  sagt  Jakobus 
seiner  Kirche ; ‘‘seht  euch  curen  (D)tt  noch  einmal  an,  auf  dasz 
ihr  ein  für  allemal  lernt,  was  für  ein  Gott  er  sei !”  So  ganz  ist 
Jakobus  auf  Gott  und  seine  Herrlichkeit  bedacht,  so  vtillig 
ist  sein  Sinn  auf  das,  was  Gottes  ist,  gerichtet,  dasz  er  uns 
gleich  am  Anfang  den  Willen  zum  Selbstl)etrug  nehnien  will, 
jenen  Wbllen,  der  den  Menschen  auf  der  Flucht  vor  Gott  und 
iu  der  Empürung  gegen  Gott  kennzeichnet,  den  Menschen, 
der  seine  Sünde  verhehleu  oder  verteidigen  will  und  nicht  Cfott 
recht  geben  und  ihm  die  Ehre  geben  will.  (Zum  Ausdruck 
“Irret  euch  nicht”,  auch  von  Paulus  dort  gebraucht,  wo  Ver- 
wirrung  und  Verdunkelung  des  religiosen  Urteils  droht,  siehe 
I Kor.  6:9;  15:33;  Gal.  6:7). 

Damit  uns  die  Güte  Gottes  grosz  werde,  schildert  uns  Ja- 
kobus Gott,  nicht  mit  Sátzen  über  Gottes  W'esen,  sondern  da- 
durch,  dasz  er  uns  seine  Taten  vergegenwártigt.  Gott  gibt.  Er 
ist  der  einzige  Geber  guter  Gaben  und  er  gibt  nur  gute  Gaben. 
“Alie  gute  Gabe  und  alie  vf)llkommene  Gabe  kommt  von  oben- 
herab.”  (v.  17),  wie  ja  auch  die  wirkliche  WAisheit,  die  Gottes 
Gabe  ist,  “von  obenherab”  ist  (3:15,17).  Und  Gott  ist  der 
unwandelbare,  der  zuverlászige  Geber  guter  Gaben;  er  ist 
grdszer  und  zuverlásziger  ais  das  Zuverlászigste,  was  es  in  der 
Schópfung  gibt,  ais  die  Himmelslichter  námlich,  “die  da  schei- 
den  Tag  und  Nacht  und  geben  Zeichen,  Zeiten,  Tage  und 
Jahre.”  (1  Mos.  1:14).  Auch  in  den  1 limmelslichtern  vollzieht 
sich  Wandel,  Wechsel,  Aenderung;  ihr  Dicht  mag  schwinden 
oder  verfinstert  werden;  in  Gott  jedoch  gibt  es  keine  Verán- 
derung  und  sein  Dicht  schwindet  nie : “Ich  bin  der  Herr  und 
wandle  mich  nicht”  (Mal.  3:6). 

Gott  gibt  nur  gute  Gaben  ; er  ist  der  einzige  Geber  guter 
Gaben ; er  ist  der  zuverlászige  unwandelbare  Geber  guter  Ga- 
ben (v.  17)  : das  sind  grosze  Aussagen,  doch  sind  selbst  diese 
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nioiiuincMitalen  Aussagen  nur  ^’()^sI)iel  zu  der  einen  Aussage, 
(lie  Jak()])us  machen  will  (\-,  18);  “Kr  lial  mis  gezeugt  nach 
seinem  W illen  durch  das  W'ort  der  W’ahrheit,  auf  dasz  wir 
waren  Krstlinge  seiner  Kreaturen.”  (lolt  ist,  erstens,  der  ganz 
freie.  der  spontane  Gelier;  er  gil)t  einfach  deshalh,  weil  er  der 
(lott  aller  Gnade,  der  Valer,  ist,  der  Gott,  dessen  W'ille  das 
Gehen  ist.  V'illentlich  gibt  er  und  lászt  sich  in  seinen  Gelier- 
willen  so  tief  herab,  dasz  er  uns,  seiner  gefallenen  Kreatur 
nnd  seinen  Fcinden  nenes  Leben  scbenkt.  ( Zur  Betonung  der 
grnndlosen  und  unergründlichen  Gnade  Gottes  ais  Motiv  der 
lleilstat  ('íottes.  siebe  I Pet.  1:4;  b'iih.  1:3-14).  Fs  ist  der 
gute  W'ille  dessen,  der  sicb  die  Armen  dieser  W’elt  auserwáblt 
bat,  dasz  sie  reicb  seien  im  Glanben  und  das  Reicb  ererbten 
(2:5);  wir  baben  es  mit  dem  Ciott  zu  tun,  in  dessen  Augen 
die  den  W'eisen  und  Witwen  erwiesene  Liebe  der  reine  und 
unbefleckte  und  woblgefállige  Gottesdienst  ist  (1:27). 

Und  dieser  Gott  ist  der  Geber  der  hdebsten  Gabe,  der  Gabe 
des  neuen  Lebens.  Gott  bat  uns  “geboren”,  nacb  dem  wbrtli- 
eben  Sinn  des  Urte.xtes,  wie  die  Alutter  das  Kind  gebiert.  Die 
Tat  Gottes,  welche  dieses  neue  Leben  bervorbringt,  ist  seine 
grosze  lleilstat  in  Cbristo;  Petrus  brauebt  in  seinem  ersten 
Brief  dasselbe  Bild  der  Neugeburt,  um  die  Auferstebung  Cbri- 
sti  zu  scbildern,  in  der  ja  die  lleilstat  Gottes  gijifelt : “Gelobet 
sei  Gott  und  der  Valer  unsers  Herrn  Jesu  Christi,  der  uns 
nacb  seiner  groszen  Barmherzigkeit  wiedergeboren  bat  zu 
einer  lebendigen  lloffnung  durch  die  Auferstebung  Jesu  Christi 
\on  den  Toten”  (I  Pet.  1:3).  Hier  sagt  Jakobus,  dasz  die  Neu- 
geburt “durch  das  W'ort  der  W’ahrheit’’  bewirkt  worden  sei ; 
die  Tat  Gottes  in  Cbristo  ist  an  die  Leser  des  Jakobus  in  der 
\ ollmachtigen  Verkündigung  der  Tat  herangetreten,  im  Evan- 
gelium,  dem  Worte,  welches  die  Kraft  bat  Seden  selig  zu  ma- 
chen (v.  21),  welches  nicht  nur  Kunde  und  Nacbricbt  von  der 
Tat  Gottes  sondern  die  Vergegenwartigung  und  Darbietung 
dersellien  Tat  ist ; wo  dieses  von  Gott  eingegebene  Wbirt  ge- 
bbrt  evird,  macht  der  Heilige  Geist  die  llcirer  zu  Zeitgenossen 
der  Tat  und  ziebt  sie  in  die  Kraftwirkung  und  den  Sieg  der 
Tat  hinein,  indem  er  Glauben  in  dem  Hiirer  sebafft.  W'ie  Gott 
bei  der  .Schcipfung  sprach,  “Es  werde  !’’  und  es  ward,  so  spriebt 
auch  jetzt  Gott  in  seinem  bivangelium,  und  siebe  da,  es  ge- 
schieht  nach  seinem  WTrt. 
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Ciott  ist  (1er  (íel)er  der  hochsten  üabe  (des  neuen  Leliens ; 
und  diese  Gabe  ist  Güttes  eschatologische,  seine  ewige  (ial>e. 
sein  schüpferisclies  Wort  hat  uns  hervorgebracht,  “auf  dasz 
wir  wáren  Krstlinge  seiner  Kreaturen.”  Die  neugebornen  Kin- 
der Gottes,  die  neuen  zwolf  ('leschiechter  in  der  Diaspora,  sind 
Anl)ruch,  Anfang  und  Unterpfand  der  neuen  \erklárten  Welt 
Gottes,  hier  und  jetzt  inmitten  der  alten  W'elt  der  Sünde  und 
des  Todes.  Mit  unserer  Neugeburt  ist  die  Hoffnnng  und  die 
Yerheiszung  gegeben,  dasz  die  jetzt  noch  seufzende  Kreatur 
uns  fulgen  wird  und  einst  in  die  “herrliche  I'reiheit  der  Kinder 
Gottes”  eintreten  wird  ( Rm.  8:19-22);  init  unserer  Neugeburt 
ist  das  llohelied  yon  der  vollen  und  ewigen  Vollendung  an- 
gestiinmt  worden,  das  Lied,  das  nie  enden  wird,  bis  dasz  es  in 
dem  alies  übertdnenden  Wort  Gottes  ausklingt : “Siehe,  ich 
mache  alies  neu!”  (Offenbarung  21:5). 

Antwort  auf  die  Offenbarung  Gottes 

In  der  zweiten  llálfle  der  Periko])e  spricht  Jakobus  dann 
yon  der  Antwort,  die  der  Mensch  der  Offenbarung  Gottes 
scbuldet : “Tut  Busze  und  glaubet  an  das  Ryangelium”. 
‘‘Darnni”,  sagt  Jakobus.  weil  Gott  die  rettende  Tat  yollbracht 
liat  und  alies  bereit  ist,  darnm  solí  der  Mensch  dies  Wort  der 
Mahrlieit  ais  Gottes  Wort  und  Offenbarung  anerkennen. 
Diese  Anerkennung  des  W'ortes  der  Wahrheit  ais  Gottes  W'ort 
yollzieht  sich  iin  Hóren  des  Worts:  “Ein  jeglicher  Mensch 
sei  schnell,  zu  libren,  langsam  aber,  zu  reden,  und  langsain 
zum  Zorn"  (y.  19).  libren  ist  die  für  die  Bibel  charakteristi- 
sche  Art,  die  Offenbarung  Gottes  zu  empfangen.  Die  Bibel 
redet  zwar  auch  yon  Gesichten,  die  den  Pro])heten  und  anderen 
Gottesinánnern  gegbiint  werden,  und  die  Bibel  kennt  auch 
ein  zukünftiges  Schauen  Gottes,  yon  Angesicht  zu  Angesicht, 
in  der  koninienden  Welt  Gottes:  doch  liegt  der  Ton  im  alten 
wie  im  neuen  Testament  auf  dem  Wort,  das  gehort  werden 
solí.  Gottes  Wort  ist  námlich  ein  Wort,  in  dem  Gott  sich  selbst 
gibt,  das  den  Menschen  zu  Gott  hinzuzieht,  das  den  Willen  des 
Menschen  für  Gott  gewinnen  will,  das  den  Menschen  zum 
Tater  des  giittlichen  Willens  machen  will;  ein  Wort,  kurzum, 
das  Gehorsam  fc/rdert ; und  im  Griechischen,  wie  im  Lateini- 
schen  und  Deutschen,  sind  líbren  und  Gehorchen  si)rachyer- 
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wandu  lloren  bedeutet  also  in  unserem  Texte,  “horchen  auf”, 
“gehorchen”;  Horen  heiszt  sich  das  Gehorte  in  Busze  und 
Cilauben  aneignen,  im  Gehorsam  des  Glaubens.  “Hciren”  be- 
deutet ein  ganzes  und  ungebroehenes  Ja  zur  Offenbarung 
Gottes  im  Wort. 

Dieses  Ja  zum  W'orte  Gottes  hat  ein  Nein  zum  eigenen, 
selbstischen  Ich  in  sich:  “Ein  jeglicher  Mensch  sei...  lang- 
sam...  zu  reden,  langsam  zum  Zorn.”  Dasz  Gottes  Wort  im 
Gehorsam  des  Glau1)ens  gehort  werde,  das  ist  das  Erste  und 
das  Wichtige ; wir  dürfen  nicht  mit  unserem  Reden  dem  Reden 
Gottes  im  \\’ege  stehen,  so  dasz  wir  selbst  sein  Reden  nicht 
mehr  hcEen ; unser  Zorn,  unsere  zornige  Selbstbehauptung,  darf 
das  gottliche  Reden  nicht  übertónen.  W'ir  dürfen. nicht  in  Unge- 
duld  und  Wut  für  Gottes  W’ort  eintreten,  ais  ob  wir  uns  fürch- 
teten,  die  Sache  Gottes  káme  ohne  unser  Wort  zu  kurz  und 
das  Wort  Gottes  konne  sich  ohne  uns  nicht  durchsetzen.  Got- 
tes \\  ort  wird  sich  wohl  durchsetzen,  auch  ohne  dasz  wir  un- 
ser  Ich  hineinmischen.  Nicht  um  Gottes  Wort  ist  Jakobus 
bekümmert  sondern  um  unser  Wort,  denn  “des  Menschen 
Zorn  tut  nicht,  was  vor  Gottt  recht  ist”  (\'.  20),  oder  (wie  es 
wdrtlich  heiszt)  “die  Gerechtigkeit  Gottes.”  In  der  Verkündi- 
gung  und  in  dem  lloren  des  Wortes  der  Wahrheit  bewirkt  des 
Menschen  Zorn  nicht,  was  das  Wort  l)ewirken  will  und  bewir- 

ken  solí : die  Gerechtigkeit  Gottes dasz  sich  Gottes  Wille 

und  Gottes  Sache  durchsetze,  dasz  der  gerechte  Gott  Gerech- 
tigkeit setze  und  wirke ; mit  einem  Wort,  um  mit  Paulus  zu  re- 
den, dasz  “Christus  hoch  ge]>riesen  werde.”  Gerechtigkeit  ist 
eine  Erucht,  deren  Samen  in  Frieden  von  Friedfertigen  gesát 
Averden  musz  (Vgl.  3:18). 

Dieser  Aufruf  zu  einem  ganzen  Ja  und  zu  einem  entschlos- 
senen  Nein  angesichts  des  üffenbarungsworts  Gottes  kehrt  im 
21.  Vers  wieder : “Darum  so  leget  al)  alie  Unsauberkeit  und 
alie  Bosheit  und  nehmet  das  W'ort  an  mit  Sanftmut,  das  in 
euch  gepflanzet  ist,  welches  kann  eure  Seelen  selig  machen”. 
“Kehrt  um,  kehrt  um  !”  ruft  Jakobus  Avie  der  alten  Propheten 
einer;  Avendet  euch  ab  von  eurem  Schmutz  und  eurer  Bosheit, 
legt  sie  ab  und  Averft  sie  von  euch  Avie  ein  unflátig  Kleid,  in 
der  Erkenntnis,  dasz  ihr  solches  nur  in  der  Kraft  Gottes  tun 
konnt  — ■ — “Bekehre  mich  du,  so  werde  ich  bekehrt !”  In  sol- 
cher  Umkehr  Averdet  ihr  beim  lloren  des  W'ortes  ein  ganzes 
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Ja  zu  Gütt  sprechen  künnen,  denn  ihr  werdet  das  W’ort  niit 
vSanftmut  annehmen.  Mit  Sanftniut  — — Jesús  hat  die  Sanft- 
mütigen  selig  gepriesen  und  hat  ihnen  verheiszen,  dasz  sie 
das  Erdreich  hesitzen  werden  (Matt.  5:5).  W'er  sind  die  Sanft- 
niütigen  und  was  bedeutet  sanftmütig  sein?  Der  37.  Psalm, 
den  die  Seligpreisung  Jesu  fast  wórtlich  zitiert,  lieferl  uns  die 
Antwort : Sanftmütig  sein  l^edeutet  auf  den  Herrn  hoffen  und 
Gutes  tun  (v.  3)  ; es  dedeutet  seine  Lust  an  dem  Herrn  haben, 
in  der  Zuversicht,  dasz  er  geben  wird,  was  das  Herz  wünschet 
(v.  4)  ; es  bedeutet,  dem  Herrn  seine  W'ege  befehlen  und  ihm 
trauen,  dasz  er  es  wohl  mache  (v.  5)  ; in  dem  Herrn  stille  sein 
und  auf  ihn  warten  (v.  7);  der  Sanftmütige  weisz : “Von  dem 
Herrn  wird  suiches  Mannes  Gang  gefürdert,  und  er  hat  Lust 
an  seineni  W’ege;”  er  liarret  auf  den  Herrn  und  hált  seine  W’ege 
(v.  34).  Ais  Erben  des  Erdreichs,  das  sie  von  Gottes  Hand 
cmpfangen  werden,  nehmen  die  Sanftmütigen  das  W’ort  Gottes 
an  und  gehorchen  ihm.”  (Zum  Gedanken  des  “Annehmens”  des 
W'orts,  das  Glauben  und  Gehorsam  in  sich  schlieszt,  vergieiche 
Aj)g.  8:14;  11:1;  17:11;  I Thess.  1 : (i ; 2:13;  zur  Tatsache, 
dasz  der  Alensch  Gottes  W'orl  nur  deshalb  “annehmen”  kann, 
weil  cben  dies  W'ort  den  Glaul)en,  den  es  fordert,  im  Horer 
schafft,  siehe  1 Kor.  2:14.) 

Zum  Ja-sagen  gehürt  auch,  dasz  wir  das  W'ort  ais  das  “in 
uns  gepflanzte  W’ort”  annehmen.  Gott  hat  das  W’ort  mitten  in 
seiner  Kirche  gepflanzt,  unter  seinen  neuen  zw,olf  Geschlech- 
tern  : “Es  ist  das  W’ort  gar  nahe  bei  dir!”  Das  W’ort  ais  Gottes 
W’ort  ernst  nehmen,  heiszt  mit  der  Kirche  Ernst  machen,  mit 
der  Gemeinde  derer,  die  das  W’ort  hüren,  dem  W’orte  glauben 
und  gehorchen  und  es  weitergeben. 

Es  geht  bei  diesem  Ja  zum  W’orle  Gottes  um  Leben  und 
Tod,  denn  es  ist  ein  W’ort  das  retten  (“selig  machen”)  kann 
(v.  21  ).  Der  biblische  Sj)rachgebrauch  zeigt  uns,  dasz  in  dem 
W’ort,  welches  Luther  hier  mit  “selig  machen”  wiedergibt, 
der  Gedanke  einer  g(')ttlichen  Errettung  Hegt,  Errettung  ge- 
rade  dort,  wo  alie  menschlichen  AI(”)glichkeiten  aufhoren,  wo 

menschliches  Hoffen  zu  Ende  ist das  wird  am  Schrei  der 

Jünger  im  Schiff  wáhrend  des  Sturmes  klar : “Herr,  hilf  uns, 
wir  verderben !”  (Matt.  8:25).  Das  W’ort  bedeutet  radikale 
Ifrrettung;  in  diesem  einen  W’ort  liegen  also  das  Ja  zu  Gott 
und  das  Nein  zum  ích  ineinander,  und  der  Grundton  der  zwei- 
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ten  llálfte  der  Ei)istel  tritt  am  Ende  noch  einmal  scharf  und 
klar  hervor. 

Epistel  und  Evangelium  für  Cántate  ha])en  eine  starke 
innere  X’erwandschaft.  Das  W'ort  der  W’ahrheit,  welches  in  der 
E])istel  einen  (¡ehorsam  auf  Eeben  oder  Tod  von  uns  fordert, 
ist  eben  das  Wort,  welches  Jesús  im  Evangelium  seinen  Jün- 
gern  verheiszen  hat,  das  Wort,  welches  der  Geist  durch  Men- 
schenzungen  redet,  welches  die  W'elt  straft  und  die  Kirche 
schafft  und  erhalt,  das  ^\'ort.  das  zur  Busze  ruft  und  Glauben 
schafít.  In  diesem  W'orte  erfáhrt  die  Ostertatsache  ihre  hochste 
A’ollendung  und  kommt  zum  Ziel,  so  dasz  Jesús  seinen  Jüngern 
sagen  kann  : ‘‘ICs  ist  euch  gut,  dasz  ich  hingehe”  (John  1(1:  7). 
W'eil  Jesús  zum  \’ater  geht  und  weil  der  Trdster  kommt,  haben 
wir  ein  gdttliches,  ein  insj)iriertes  Wort,  die  lebendige  Kraft 
des  schópferischen  Gotteswortes  unter  uns,  in  der  Kirche  ein- 
gei)flanzt,  kraft  dessen  ( )stern  nicht  Vergangenheit  ist,  son- 
der  Gegenwart  bleibt.  Die  Auferstehung  bleibt  das  ewige 
W'under,  die  bleibende  Macht,  die  Xeue  Geburt,  der  Auftakt  im 
Eied  \on  der  neuen  W’elt. 


Lo  que  un  pastor  debe  considerar  antes  y después  de 
cada  sermón 

1.  — Toma  en  cuenta  que  tal  vez  uno  de  tus  oyentes  morirá 

l)ronto  y que  éste  j)odrá  ser  el  último  sermón  para  él. 

2.  — Toma  en  cuenta  cjue  — como  entre  Icjs  discípulos  de  Jesús 

había  un  Judás — entre  tus  oyentes  habrá  por  lo  menos 
uno  que  debe  convertirse  sí  quiere  salvarse ; entre  las 
diez  vírgenes  5 eran  fatuas. 

o. — Toma  en  cuenta  que  por  lo  menos  uno  de  tus  oyentes 
está  afectado  jior  un  grave  pecado. 

4. — Toma  en  cuenta  que  por  lo  menos  uno  gime  en  su  grave 
lucha  con  el  vicio. 

.7. — Toma  en  cuenta  que  por  lo  menos  uno  puede  cae  rhoy  o 
esta  semana  en  grave  tentación  interior  o exterior. 

(i. — Toma  en  cuenta  que  ciertamente  entre  tus  oyentes  habrá 
un  cristiano  tibio  cuya  fe  está  a punto  de  apagarse. 

(Continúa  en  pág.  56) 
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NUBARRONES  SOBRE  LA  IGLESIA  ANGLICANA 

Rodemos  imaj;in;inios  (|ue  el  ])ro])ósi(o  de  la  princesa  Mar 
sjarita  de  Inglaterra  de  casarse  con  el  dix'orciado  l’eler  Townsend 
era  una  ])esadilla  ]>ara  el  arzohis])o  de  Canterbury  l)r.  Fislier 
])ties  su  iglesia,  la  Iglesia  Anglicana  prohibe  tal  casamiento  en- 
tre dixorciados  }'  el  arzobispo  tuvo  que  exi)licar  a la  ])rincesa 
<pie  sus  intenciones  estarían  en  ])Ugna  con  los  ideales  de  su 
iglesia  cou  res])ecto  al  matrimonio,  y,  con  los  intereses  de  la 
corona.  IMientras  tanto  el  pueblo  ingles  en  su  mayoría  criticaba 
la  intransigencia  de  la  iglesia.  Según  todas  las  apariencias  la 
iglesia  oficial  de  Inglaterra  de  ninguna  manera  ganó  entonces 
])o])ularidad,  aun(|ue  im])Uso  otra  vez  su  |)unto  de  vista.  Pode- 
mos decir  también  que  en  esta  oi)ortunidad  Dr.  Fisher  tuvo 
contra  sí  además  de  los  reclamos  del  pueblo  la  posición  de  la 
Biblia,  es]'ecialmente  Mat.  5,  32  y Alat.  19,  8 donde  Cristo  mis- 
mo al  establecer  la  indisolubilidad  del  matrimonio  exceptúa 
el  adulterio.  Con  respecto  a esto  escribimos  en  N"  de  esta 
revista:  Fsta  regla  (Lo  (pie  Dios  juntó  no  lo  separe  el  hombre) 
(pieda  siempre  en  jiie  y acpiel  (pie  separe  o disuelva  la  unión 
establecida  ]Kir  Dios  ]ieca  contra  Dios.  Pero  no  sieinjire  ambas 
]>artes  del  matrimonio  son  creyentes  o no  siempre  se  mantienen 
en  la  fe.  No  siemjire  la  parte  piadosa  que  (piiere  vivir  según  la 
voluntad  divina  puede  inqiedir  (pie  su  consorte  falte  contra  la 
fidelidad  destruyendo  los  lazos  de  amor  quo  los  ha  unido.  Ante 
tal  hecho  consumado  la  ])arte  inocente  que  contra  su  voluntad 
ha  sufrido  la  disolución  del  matrimonio  ]niede  reclamar  de  las 
autoridades  que  se  reconozca  jiúblicamente  la  disolución  ya  rea- 
lizada antes  y puede  esjierar  también  de  la  iglesia  que  ella 
reconozca  esta  realidad  con  todas  sus  consecuencias,  inclusive 
a(]uella  de  (pie  se  bendiga  la  realización  de  un  segundo  matri- 
monio si  fuese  solicitada.  “Fu  este  asunto  Peter  Townsend 
fué  declarado  inocente  en  el  acto  del  divorcio  pero  la  Iglesia 
Anglicana  defendió  el  punto  de  vista  que  es  católico  como  mu- 
chos otros  elementos  de  su  doctrina  y práctica  son  católicos. 

Si  bien  intransigente  en  este  punto  se  mostró  más  liberal 
en  otro  terreno,  lo  que  causó  bastante  tensión  entre  sus  pro- 
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])ias  filas.  La  Iglesia  Anglicana  se  había  pronnnciado  en  favor 
de  una  comunión  limitada,  del  i)úlpito  }■  de  la  Santa  Cena  con 
la  IglesiJi  del  Sur  de  India,  que  se  ha  formachj  j)or  una  unión 
de  algunas  diócesis  anglicanas  con  iglesias,  metodistas,  refor- 
madas y otras  iglesias  libres. 

Ahora  es  un  jirincipio  de  la  Iglesia  Anglicana  reconocer 
solamente  a pastores  (|ue  son  ordenados  por  un  obispo.  Pero 
en  la  Iglesia  Unida  del  .Sur  de  India  hay  no  sólo  tales  pasto- 
res sino  también  otros  de  iirocedencia  metodista  o reformada, 
(pie  no  eran  ordenados  por  un  obispo  y que  no  obstante  fuercm 
reconocidos  ]>or  las  autoridades  supremas  de  la  Iglesia  Angli- 
cana. Esto  jmodujo  tanto  revuelo  que  ya  algunos  conocidos 
teólogos  anglicanos  se  pasaron  al  catcdicismo  y jiroliablemente 
otros  más  les  seguirán. 

Todas  estas  dificultades  son  ])or  un  lado  el  efecto  de  la 
unión  de  la  iglesia  con  el  estado,  lo  cual  siempre  trae  dificul- 
tades y desentendimientos  por  cuestiones  políticas,  y.  por  otro 
lado,  de  la  tendencia  moderna  hacia  la  ecumena  que  comprome- 
te inevitablemente  la  fidelidad  a la  doctrina  a’  la  confesión. 

F.  L. 


¿SALVARA  LA  CIENCIA  AL  MUNDO? 

■\1  regresar  a su  ]iatria  el  concjcido  hombre  de  ciencia  ar- 
gentino Bernardo  Hussay  dijo:  “El  cultivo  de  la  ciencia  salva- 
rá al  mundo’’.  Del  mismo  tenor  y de  igual  optimismo  fue  la 
declaraciíSn  del  l)r  Sánger,  especialista  en  cohetes,  cpie  en  ta- 
les términos  se  dirigió  a un  congreso  de  200  hombres  de  cien- 
cia de  ocho  países:  “Nosotros  los  ingenieros  sallemos  que  el 
poder  dominador  de  nuestros  instrumentos  científicos  y téc- 
nicos pronto  será  más  grande  que  el  poder  de  diplomáticos,  es- 
trategos, filósofíjs  y de  las  religiones.  Será  lo  suficientemente 
fuerte  para  imponer  la  paz  entre  los  hombres”.  Tal  optimismo 
sería  fundado  si  estas  fuerzas  enormes  cuya  existencia  se  hizo 
patente  por  las  explosiones  atómicas,  estmieran  siempre  en 
mano  de  hombres,  libres  de  las  pasiones;  o,  si  se  tratase  de 
fuerzas  realmente  bien  controladas.  ¿ Pero  quién  nos  da  la  segu- 
ridad de  que  esto  será  el  caso?  Creemos  que  un  periódico  de 


El  Observador 


55 


Buenos  Aires  tiene  razón  al  escribir;  “Causa  terror  pensar  en 
las  tremendas  fuerzas  que  el  hombre  ha  llegado  a controlar; 
l)ero  este  terror  se  agiganta  cuando  se  piensa  que  estas  fuerzas 
son  controladas  sólo  en  a])ariencia,  jíues  la  verdad  es.  que  este 
enorme  ¡nnler  en  manos  del  hombre  no  da  más  garantías  de 
seguridad  que  las  cpie  daría  un  arma  cargada,  en  las  manos  de 
un  niño,  ya  (pie  sólo  son  controlables  en  la  medida  en  que  el 
])r(;pio  ser  humano  lo  sea,  ];ero  desgraciadamente,  el  hombre 
ha  resultado  ser  incontrolable  en  gradej  extremo”. 

La  verdad  es  (pie  S()lo  entonces  podemos  sentirnos  seguros 
si  sabemos  que  los  hombres  que  controlan  tales  fuerzas,  han 
sido  transformados.  Por  eso  no  jiodemos  jirescindir  de  la  reli- 
gión, al  menos  no  de  la  religión  cristiana,  que  es  la  única 
ca]>az  de  transformar  el  corazchi  del  hombre  como  dice  el 
A])ósl(d  Pablo:  “.Si  alguno  está  en  Cristo,  nueva  criatura  es. 
Las  cosas  viejas  ])asaron  ya  y he  acpií  son  hechas  todas  las 
nuevas”.  Cnanto  más  hombres  son  ganados  para  Cristo,  tanto 
más  grande  se  hace  la  posibilidad  ]>ara  este  mundo.  Pero  des- 
graciadamente los  hombres  en  su  mayoría  se  resisten  a entre- 
gnirse  a Cristo  y confesarle  sus  pecados  ]>ara  ser  salvados  por 
b'.l.  Por  eso  el  miedo  no  desa])arecerá  y la  con\icci(ni  de  (pie 
la  ciencia  salvará  al  mundo  cpiedará  una  ilusión. 

F.  L. 


BIBLIOGRAFIA 

W c r n c r E h l c r t : 

Abendmahl  und  Kirchengemeinschaft  in  der  alten 
Kirche  hauptsáchlich  des  Ostens. 

Yon  diesem  letzten  Werk  des  vor  2 Jahren  verstorbenen 
Cielehrten  schrieb  Prerf.  Sasse,  dasz  es  “die  glánzendste  Recht- 
fertigung  der  lutherischen  Lehre  über  Kirchengemeinschaft. 
die  sich  auf  das  N.  T.  und  die  Schriften  der  Kirchenváter 
gründet,  darstellt”.  W'ohl  beschránkt  sich  der  Verfasser,  wie 
der  Titel  besagt,  hauiitsáchlich  auf  die  alte  Kirche  des  Ostens, 
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al)er  die  Schluszfolgerungen,  zu  denen  er  kommt,  sind  nicht 
mehr  zu  ignorieren  and  sind  von  groszer  Aktiialitát  für  das 
(iesprách  üher  das  Heilige  Ahendmahl,  das  unter  den  Kirchen 
I>egonnen  hat.  So  schreiht  Prof.  líhlert  z.  B.  Seite  143:  “Die 
moderne  Theorie,  dasz  jeniand  in  einer  Kirche  anderen  Bekennt- 
nisscs  “gastweise”  zar  Komniunion  zagelassen  oder  dasz  man 
wechselweise  “gastweise”  kommunizieren  konne,  wo  keine  volle 
Kirchengemeinschaft  l)esteht,  ist  in  der  alten  Kirche  anbe- 
kannt,  ja  andenkl^ar.”  Für  die  alte  Kirche  war  es  selbstver- 
standlich,  dasz  es  nur  da  Abendniahlsgemeinschaft  geben 
kdnne,  wo  die  Kirchengemeinschaft  besteht,  and  dasz  diese  aaf 
voller  Fbereinstimmang  in  der  Lehre  beraht.  Früher  glaabte 
man,  dasz  dieser  Standpankt ; Ohne  Lehreinigkeit  keine  Kir- 
chengemeinschaft and  ohne  Kirchengemeinschaft  keine  Abend- 
mahlsgemeinschaft,  nar  bei  Lather  and  in  der  Kirche  der  Re- 
formation  and  in  moderner  Zeit  bei  der  Missoarisynode  and 
den  mit  ihr  in  (ilaubensgemeinschaft  stehenden  Kirchen  za 
finden  sei.  Dasz  das  aber  eine  irrige  IMeinung'  ist,  dasz  dieser 
feste  Standpankt  viehnehr  aach  das  einmütige  Zeugnis  der 
alten  Kirche  hinter  sich  hat,  das  za  wissen  verdanken  wir  in 
hohem  Masze  dem  \"erfasser  des  oben  genannten  Werkes. 

Das  beim  Latherischen  V'erlagshaas  Berlin,  1954  erschie- 
nene  200  Seiten  starke  Bach  kostet  H.OO  D.M.  F.  L. 


(Viene  de  púg.  52) 

7. — Toma  ea  cuenta  (pie  ]ior  lo  menos  nno  estará  angustiado 
y atribulado  por  enfermedades  o por  problemas  de  mana- 
tencic'm. 

S. — Toma  en  cuenta  (jue  también  por  la  ojiortanidad  de  este 
sermém  delierás  rendir  cuenta  a Dios. 

9. — Considera  (pie  los  (pie  siembran  con  lágrimas  segarán  con 
alegrías. 

10.  — Considera  (pie  el  diablo  se  o])ondrá  a ti,  antes,  en  medio 

y desiuics  del  sermém  y (pie  (jaiere  robarte  toda  la  ben- 
dicic'm. 

11.  — Considera  (pie  también  Jesús  está  jiresente  y (pie  cpiiere 
bendecirte,  si  es  solicitado. 

12.  — Considera  (pie  hablas  la  palabra  jioderosa  de  Dios  y que 

el  Ifspírita  Santo  lo  confirmará  como  la  saya  si  lo  pidie- 
ra$  con  fe. 
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Villa  Ballester,  F.  C.  Mitre,  en  Estados  Unidos  por  el  Rev,  Dr. 
H.  A.  Mayer,  210  North  Broadway,  St.  Louis  2,  Mo.  U.S.A. 
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